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1. ensayo

SOBRE LA OPERA EN MUSICA
ESCRITO EN LENGUA ITALIANAf

POR EL CONDE FRANCISCO ALGAROTI

CABALLERO DE LA ORDEN DEL MERITO, 
Jf GENTILHOMBRE DE CAMARA

DE S. M. PRUSIANA^

traducido al castellano

SARA INSTRUCCION
ASISTIR AL NUEVO TEATRO

QUE SE NA ESTABLECIDO 
XN ESTA CORTE,

DE LOS QUE QUIERAIf
ITALIANO,

á> 9¿

CON LICENCIA SUPERIOR.

En Madrid, en la Imprenta de Miguel Escrii 
bauo) calle de Embajadores, Año de 1787,
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Ovid. Metam. lib. i.iKteS?.



1
advertencia.

Habiendose establecido en esta 
Corte el teatro de la Opera Italiana, 
juzgue, que seria conveniente tradu
cir el presente ensayo , que sobre ella 
escribió el erudito Conde Algaroti pa
ra dar á los amantes de este genero de 
representación una idea cabal de di
versión tan encantadora. Con eferio 
en este eximen , se explican admira- 
clemente todas las partes de que es
tá compuesta : i si bien el autor nota, 
algunos deferios , que pudieran dismi
nuir nuestra afición á la Opera; con 
todo no dexará de advertirse , que 
siempre es mui superior el deleite, 
que puede ocasionarnos , al que perci
bimos en nuestras representaciones es
cénicas nacionales , donde la falta , i 
el desaliño en las decoraciones, 
fiedad de los ariores , i muchas 
la irregularidad del Dr

i"

i
la za- 
veces 

ama nos hacen 
mas molesto el rato de entretenimien-

■

A2 to,



to, y descanso, que pueden serlo las 
horas del trabajo , y la fatiga.

Por defectuosos que sean los ado
res Italianos , ya habrán notado mu* 
chos, que proceden con una gracia, y 
decoro , que raras veces se vé en al- 

de los nuestros ; siendo esta unaguno
gente , que absolutamente carece de 
principios, incapaz de disciplina , i 
que solo se empeña en agradar á los 
que no pueden formar juicio alguno 
sobre su mérito. La música Italiana, 
aunque tenga alguna vez las impro- 
priedades , que reprehende el autor, ! 
no por eso deja de ser agradable , i 
delicada , i solo por esto mas divertí- 

nuestras tonadillas , cuya inda, que
vención por lo regular carece de gra
cia , i ofende quizá las costumbres* j 
Ademas la música de estos entreteni
mientos se arregla comunmente se- » 
gun la afición del vulgo , 
desgracia de la nación , domi 
tro teatro con un imperio absoluto. 
Por lo que toca al ornato, y yerosimilij

que por
na núes-



tud de las escenas no necesita el Im« 
presario hacer muchos esfuerzos , pa
ra exceder á nuestros Cómicos, los 
quales miran esta parte de la ilusión 
teatral con tanta negligencia , i 
desprecio, que se les vé muchas 
representar en un salón regio los acon
tecimientos , que el poeta suele figu
rar en la casa de un simple caballero. 
Omito por ahora hablar del Drama; 
éste por lo común se reduce á un asun
to ligero , i alegre en las Operas bu
fas , cuya qualidad principal consiste 
en el

1 tanto
veces1

ornato de la música ; pero en 
las Operas serias no será proposición 
arriesgada el decir , que las obras de! 
Metastasio , i otros poetas Italianos se 
acomodan perfeétamente al gusto, i 
conocimiento de nuestros hombres 
eruditos.

Por tanto no debe creerse, que mi 
intención en dar á luz este En 
haya sido la de desacreditar esta espe
cie de representación ; sino la de faci
litar el medio de que los amantes de 

ella

sayo.
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ella conozcan la composición de cada 
una de sus partes , i la combinación 
de ellas, para que sepan el aprecio, 
que merece. Debemos ostár agradecí-

diligencia, i gas- i 
intentan domiciliar en 

esta Capital la Opera en música , que 
constituye uno de los mejores adc 
de la sociedad en varias Cortes de Eu
ropa. Los hombres de buen gusto 
drán una diversión digna de su talen
to , i de sus luces : el pueblo , que so
lo se gobierna por el exemplo , toma
rá afición á este espedlaculo, que apre
ciará con el habito de asistir á él; i 
acaso la música teatral vendrá á cul
tivarse en España con la delicadeza, i 
variedad , que á imitación de los Ita
lianos , se introdujo en otras naciones.

dos á los que con su 
tos excesivos

ornos

ten-

IN-



(O
INTRODUCCION.

BE todos los modos, que ha imagi
nado el hombre,para excitar el placer 
en las almas nobles , i sensibles , la 
Opera en música es quizá el mas in
genioso, i completo. No se há omiti
do en la composición de ella ningún 
ingrediente , ningún medio de quantos 
pueden contribuir al logro del fin pro
puesto. I puede asegurarse, que todos 
los mayores atractivos de la poesía, 
todos los que tienen la música, i la mi- 
mica , el arte del baile, i el de la pin
tura , se reúnen felizmente en la Ope
ra para lisongear los sentidos, hechi
zar el corazón, í causar á la imagina
ción un dulce engaño. Pero sucede en 
la Opera lo que suele acontecer en los 
artificiosos inventos de la mecánica, 
que tanto mas peligro corren de des
truirse , quanto mayor es, i mas com
plicada su composición. Por lo qual 
no será estraño que este ingenioso ar-?

f
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tificio , estando compuesto de varias 
piezas , no corresponda siempre á su 
fin , aun quando aquellos ,que le go
biernan , hayan empleado todo el es
tudio, i toda la diligencia posible , pa
ra unir bien , é incorporar unas con 
otras todas sus partes. Esto no obstante, 
los que al presente se dexan guiar por 
aquellos , que se constituyen árbitros 
absolutos de nuestros placeres, no em
plean gran trabajo en averiguar los 
medios, que podrían ser necesarios, 
para mejor ordenar una Opera 
sica. Antes bien , si nos paramos á 
exátninar el ningún cuidado, que sue
len poner en la elección de la pieza, 
5 sea del argumento, el poquissimo 
trabajo, que emplean , para hallar la 

iencia de la música con las pa- 
abras, el abandono total con que mi- 

la verosimilitud en el modo de 
cantar , i recitar , en la unión de los 
bailes con la acción , i en el decoro 
de las escenas , i los muchos hierros, 

han cometido hasta aqui en la 
cons

en mu-

■onven

rsn

que se



(3)
construcción de los teatros; nos será 
muy fácil comprehender por qué una 
representación escénica , que por su 
naturaleza debería ser la mas agra
dable de todas las diversiones, nos pa
rezca sin embargo tan insípida, i fas
tidiosa. Por causa del desconcierto 
que se introduce en las diferentes par
tes de ella , no queda sombra alguna 
de imitación, la ilusión , que solo pue
de resultar de su perfeéta armonía se 
desvanece enteramente, i la Opera en 
música, que es una de las combinacio
nes mas artificiosas del entendimiento 
humano, se convierte en una compo
sición lánguida , inconexá , inverosí
mil, monstruosa , grotesca, i acreedo
ra á los difterios con que la vituperan 
comunmente, i á la censura de aque
llos , que exáminan las diversiones pú
blicas con relación á su importancia 
i gravedad, (i)

r

Si
(i) Une sottissecbargée demusique.de dan- 

ses, de machines, de decorations, est une sottise 
magmftqne, mais toujours sotdsse. Saint Evre- 
®iona en el tomo 3. de sus obras.



(4)
Si alguno quisiera oi dedicarse á 

hallar los medios conducentes,para res
tituir á la Opera su antiguo mérito , i 
decoro , le convendría ante todas co
sas tomar á su cargo una empresa,que 
no tendría quizás el éxito mas fe
liz , aunque es sumamente necesaria* 
Esta consiste en arreglar , para decir
lo asi, el estado musical , poniendo á 
estos profesores bajo la disciplina , i 
régimen con que se gobernaban en los 
tiempos antiguos, (i) A la verdad, 
aunque se haya escrito, i compuesto 
un Drama con todo el primor del arte, 
¿cómo podrá egecutarse después , si 
para nada se escucha la voz de los 
maestros? ¿Ni cómo podrá escribirse, 
i componerse con arte , si los mismos, 
que debían obedecer , diétan leyes , i 
mandan? En una palabra, ¿qué podrá 
esperarse de un cuerpo de gentes, en 
que ninguno quiere guardar el lugar 
que le corresponde , en que se hacen 

tan-
- (0 Xenoph. in Hierone.



(s)
tantos insultos al maestro de music" 
i muchos^ mas al poeta , que debería 
presidir, i llevar el timón de todo: en 
que se levantan mil disputas, i preten
siones entre los cantarines sobre el nú
mero de las arietas , sobre la altura 
del plumage-,¡ sobre lo largo del man
to , mucho mas difíciles de definirse 
que puede serlo el ceremonial en un 
congreso , ó la preferencia entre los 
Embaxadores de varias Cortes? Con
vendría desterrar de una vez semejan
tes abusos, i restituir al poeta aquel 
treno, que injustamente se le .... 
de Jas manos , para ordenarlo , i 
regirlo todo con las providencia 
bien observadas. Es bien cierto , que 
ningún Legislador se pondrá á hacer 
leyes nuevas en un Estado desarregla
do, si primeramente no se restituye 
a los Magistrados su autoridad; ni un 
General se acercará al enemigo mien* 
tras que no hubiere desterrado de su 
exercito la licencia, i el desorden. 
¿Pero quién será el Capitán de esta

fi

arrancó 
cor- 

s mas

em.



(«)
empresa? En otros tiempos presidia 
el teatro un Corago , ó un Edil, i to- 
do se bacía con el orden conveniente, 
Buando las repúblicas antiguas inten- 
taban , por medio de las representa— 
eiones escénicas, excitar el pueblo á 
ia virtud , ó á lo menos tenerle diver
tido para mantener la tranquilidad del 
Estado. El teatro se halla oi en ma
nos de Impresarios, que no cuidan de 
etra cosa que de sacar ganancia del 
ocio, i de la curiosidad de pocos ciu
dadanos : las mas de las veces no ha

lo que convenia hacer , ó no pue
den ponerlo en egecucion por aten
der á mil respetos, que se vén precisa
dos á guardar. Mientras que las co

muden de semblante , son ¡n- 
, i saldrán 
l cómo po

cen

sas no
útiles todos los discursos 

todos los deseos. ¿vanos --
drá aquel mudarse, hasta que en la 
Corte de algún Principe , querido de 
las Musas, presida el teatro un hábil 
director , que á una buena voluntad 

1 talento de obrar con acierto?jreuna e
So-



(7)
Solo en este caso podrá restablecerse 
el orden, i gobierno, que deben ob
servar los profesores del teatro , i po
dremos fundar esperanzas de vér en 
nuestros dias lo que vieron Roma , y 
Athenas en los tiempos felices de los 
Cesares, i Pe-rieles.

DEL DRAMA.

EStablecida en el teatro la disci
plina, que debe observarse, conviene 
ordinariamente e»áminar las diferen
tes partes , que componen la Opera, 
para corregir en cada una de ellas los
defeétos, que necesitan de una mano 
maestra. Lo primero, que se ha de re
flexionar mucho,es la calidad del -asun
to, ó sea la elección del Drama vpues 
esto importa mas de lo que comun
mente se cree. Puede asegurarse des
de luego, que el bueno , ó mal éxito 
de un Drama pende de la elección de 
su asunto. Esta es la planta del edifi
cio , es el lienzo en que el poeta ha

de-



m
delineado el quadro, que después ha 
de colorir el maestro de música» El 
poeta dirige á los bailarines, á los tra
moyistas , á los pintores , i á los que 
tienen á su cargo el cuidado del 
tuario : comprehende en su imagina
ción todo el conjunto del Drama , i 
todas aquellas partes, que , aunque no 
las executa , él solo debe didarlas.

Creyeron los poetas en los prime
ros tiempos, que la Mithologia era la 
mejor fuente de donde podían sacar 
los argumentos de las Operas. De aquí 

la Em- 
Rinu-

1ves-

tuvieron su origen la Daphne, 
la Ariadne de Oétavioridice, i

cini, que fueron los primeros Dramas 
que á fines del siglo XVI. se represen
taron en música , omitiendo por aho
ra hablar de la fabula de Orféo del 
Policiano, que se representó con acom
pañamiento de instrumentos; de aque
lla fiesta mezclada de baile, i música 
hecha para obsequiar á un Duque de 
Milán en Tortona, por Bergonzo Bo
ta : i de una especie de Drama., que se

hi-



hizo en Venecia para Enrique IIT. 5 
puso en música el famoso Zarlino, 
otras representaciones de esta natura
leza , que deben mirarse solo 
un ensayo, i preludio de la Opera. El 
intento, que llevaban nuestros 
en esta especie de representaciones, 

el de restablecer la tragedia Grie
ga en el teatro moderno, é introducir 
en el á Melpomene, acompañada de 
la música, del baile, i de toda aquella 
pompa , que en los tiempos de Sopho- 
des, i de Eurípides solían componer 

séquito. Para que esta pompa apa
reciese connatural á la tragedia , se 
convinieron todos en la maxima ’ de 
que era preciso subir hasta los tiem
pos heroicos , esto es , hasta la Mi- 
thologia , para elegir con acierto los 
asuntos de sus composiciones. La Mi- 
thologia facilita al poeta el hacer que 
bajen , según voluntad, á la escena las 
deidades todas del gentilismo; trans
porta la imaginación de los espectado
res al Olimpo, á los ampos Elisios, i

con

como

poetas
era

su

á



(io)
del Tártaroá las profundas regiones 

del mismo modo que á Argos , i a Te- 
bas ; hace verosimil con la inter
vención de tales deidades , el acon
tecimiento mas estraño , i maravillo
so ; i exáltando en cierto modo todas 
las cosas sobre la esencia humana , no 
puede menos de hacer que el canto en 
Ja Opera parezca ser el lenguage na
tural de los aétores. Asi es que en los 
primeros Dramas , que para festejar 
desposorios se representaban en las 
Cortes de los Principes , i en los pala
cios de los grandes Señores, entraban 
máquinas suntuosas , con todo lo mas 
portentoso, que ofrecen el cielo, i la 
tierra, entraban coros mui numerosos, 
danzas de mil variedades, i baile mez
clado con el coro ; cosas todas , que 
subministraba naturalmente la calidad 
del argumento. Por tanto no puede 
dudarse , que una representación de 
esta especie causaria sumo placer, su
puesto que, sin faltar á la unidad del 
asunto, comprehendia en sí una varie

dad



(**)
áad casi infinita de entretenimientos* 
Ds todo esto puede verse todavía una 
imagen bastante fiel en el teatro de 
Francia, adonde fue trasladada la Ope
ra por el Cardenal Mazarino en el 
mismo estado , que tenia en sus tiem
pos en Italia; sí bien es cierto, que se
mejantes representaciones perdieron 
mucho de su antiguo decoro , por ha
berse introducido en ellas personages 
bufos, que no hacían buena unión con 
los Héroes , i con los Dioses , i des
componían la gravedad de la acción, 
haciendo reir fuera de tiempo. De es
ta indecencia se conservan todavía al
gunas reliquias en los pi¡meros dra
mas franceses.

No tardó mucho tiempo la Opera 
en salir de los palacios para manifes
tarse al público en los teatros de las 
ciudades , adonde acudia presurosa la 
gente atrahida de la belleza, i nove
dad del espeétáculo. Pero en este caso 
no la fue posible , como puede natu
ralmente creerse, mantener todo aquel 

gran-

r

B



s-ars&Stasis; 
i^í^aísTKañore? pues siendo tan pequeñas en 
e! nrincipio, que á lina cantarína la 
llamaban por sobrenombre la Cienta-
■Sw, porque había ganado este nu
mero de escudos en un carnaval, sa- 
bretón mui pronto á cantidades exor
bitantes No puniendo los Impresanos 
soportar uno! gastos tan grandes se 
vieron precisados á tomar otro partido, 
i á arreglar sus medidas, para “horrar

f“£-
pSme d?pDenPdTosS. Vieron la mira 
ácia los asuntos historíeos , que están 
circunscriptos dentro de límite, mas 
estrechos , i éstos eran desde luego los 
que se sacaban á la escena con prete- 
zencia i todos los demas. De manera

t



\ *3)
gire la Opera, tajando como desde el 
cielo a la tierra, i abandonando a coin- 
pama de los Dioses , se vio como con
loada entre Jos hombres. Se creed
?he la gran pompa, i variedad délas
decoraciones, i que estaban acostum
brados los espeftadores, podría suplir. 
“ con la composición de un drama 
mas regular, con los artificios de”a 
poesía, i con los atractivos de una mú
sica ritas refinada. Esta persuasión se 
radico mucho mas quando volviendo 
la primera de estas artes á imitar 
tros antiguos autores, i 
dose ia segunda con nuevos adornos- 
juzgaron ambas, que estaban yá mui
mífriT 1 13 perfecci0n- Además, con el h„ de que la representación no 
apareciese desnuda , ¡ uniforme 
troduxeron entre uno, y otro ado, pa
ra recrear al pueblo, los intermedios, i 
después los bailes ; i poco á poco fue 
^laOperaialbrHta.enque,,

La verdad es que tanto con los 
^ 2 asun»

}

núes,- 
enriquecien-

se in-



(i4)
asuntos tomados de la Mithologia,co
mo con los sacados de la historia an
dan casi necesariamente unidos incon
venientes harto dignos de considera
ción. Los argumentos tomados de la 
Mithologia , á causa del gran nume
ro de máquinas, i aparato , que re
quieren , suelen estrechar al poeta 
dentro de un espacio demasiado limi- 

tiempo deter- 
unatado , para que en un 

minado pueda texer, i desenredar 
tabula en el modo , con que debe ha- 
cerse'; i para que tenga campo, donde 
poner en movimiento los caracteres, i 
Jas pasiones de cada uno de los perso
najes : siendo esto absolutamente ne
cesario en la Opera, la qual en sustan
cia no es otra cosa , sino una tragedia 
recitada con el acompañamiento de 
la música. De aqui proviene , que mu- , 
cha parte de las Operas Francesas, 
omitiendo las de nuestros primeros 
tiempos, divierten solamente el senti
do de la vista , i parecen mas bien 
una fiesta de mascaras, que un drama.



(r5.)
ma. La acción principal está como su. 
focada entre los accesorios 
pecie de composiciones , i la parte 
poética de ellas aparece tan débil , i 
mezquina , que no sin razón se ha di
cho, que son una serie de madrigales. 
Por el contrario los argumentos toma
dos de la historia , no hacen tan bue
na unión con la música ,. que tiene 
menor verisimilitud , aplicada á esta 
especie de dramas. Todos los dias 
puede hacerse esta observación en 
nuestros teatros , pues no parece, que 
los trinos de una aria estén tan bien 
en la boca de Julio Cesar , ó de Ca
tón , como estarian en la de Apolo, 
é en la de Venus. No subministran 
tanta variedad como los asuntos fabu- , 
losos , i ademas suelen pecar por la 
severidad-, i monotonía. El teatro se 
halla casi siempre solitario, si yá al
guno no quiere poner en el numero de 
los adores la canalla de las comparsas, 
que en nuestras Operas suelen acom
pañar á los Reyes, aun dentro de

en esta es-

Ba su



(í6)
su misma cámara. También es cosa 
harto difícil inventar bailes, i otros en-: 
tretenimientos semejantes , que pue
dan adaptarse bien á las acciones to-. 
madas de la historia , debiendo unir
se con el drama , i ser partes esen
ciales del todo, al modo que los ador*», 
nos de un buen edificio no contribu
yen menos á decorarle , que á soste
nerle. Tai es por exemplo en el tea
tro Francés el baile de los pastores, 
que celebran las bodas de Medoro, 
i de Angélica ; i hacen venir á Or
lando , que- se abate entre ellos, re
conociendo su estremada infelicidad^ 
ISSo sucede asi con los entretenimien-. 
tos de nuestras Operas , pues aunque 
en un asunto tomado de la historia Ro
mana el baile sea de soldados Roma- 

como no compone parte de la 
és menos discordante, i 

bai-

ríos, . 
acción
postizo, de lo que podría ser el 
le Escocés , ó la Furlana. Esta es la 
causa , por qué los asuntos historíeos 
6 bien han de quedar las mas veces 

des-

, no



(«7)
desnudos, 6 se han de vestir de una 
tela ,que de ningún modo les cae bien, 
i, como suele decirse , les está como 
colgada de un palo.

Semejantes inconvenientes 
podrá remediarlos el Poeta , si para 
elegir el asunto de su fabula, no usá- 
re de una discreción grandísima. Pa
ra que pueda cdhseguir su fin , que 
es mover el corazón , deleitar la vis
ta , i el oído , sin contravenir á la ra-

nunca

zon, le será conveniente tomar aína 
acción , que haya pasado en tiempos, 
ó á lo menos en países mui remotos, 
i estragos , que facilite mil géneros de 

■ maravillas , pero que al mismo tiempo 
sea mui sencilla , i conocida. Lo ma
ravilloso de ella dará ocasión al poeta, 
para entretexerla de coros , i bailes , é 
introducir varias suertes de decoracio
nes ; siendo simple, i conocida , no 
necesitará de tanto trabajo,ni de pre
parativos tan largos, para dar á

los persónages de su fabula , i pa
ra manejar en el modo conveniente

cono--
B4 las



(18)
las pasiones , que son la piedra funda*' 
mental , i la alma del

Al modelo , que hemos diseñado 
se acercan bastante la Dido, i el Achi-* 
les en Sciro del ilustre Metastasio. Loa 
argumentos de estos dos dramas son 
sencillos , están sacados de la antigüé** 
dad mas remota ; pero, no son dema-, 
siado raros , i recónditos ; en medio 
de unas escenas llenas de pasiones 
tienen lugar oportuno convites ex
pandidos , embaxadas magnificas, em
barcos, coros, combates, é incendios; 
i parece , que en ellas es. mas amplio, 
para decirlo asi, i aun mas legitimo 
el imperio de la Opera, de lo que 
le ser ordinariamente. Semejante á 
tas sería el Mptezuma , tanto por la 
grandeza, gomo por la estrañeza, i no
vedad de la acción; formarían el 
traste mas agradable las costumbres 
de los Mexicanos, i Españoles , quan- 
do se vieron juntos la primera vez , i 
podría ostentarse todo quanto hai de 
peregrino , i magnifico en las cosas

teatro.

sue-
es-.

con

de



(*9)
de la America , contrapuestas á las de 
Europa, (i) El Taso , i el Ariosto po
drían subministrar también asuntos de 
esta naturaleza , que se acomodarían 
perfeéíamente al teatro de la Opera 
con tanta mayor facilidad , quanto 
siendo mui conocidos del pueblo, 
ademas de caber en ellos el arte de 
manejar bien las pasiones , admiten 
mejor los; encantos de la magia. De 
esta especie son Eneas en Troya , é 
Iphigenia en Aulide, pues ademas de 

gran variedad de escenas, i de 
máquinas reciben también los presti
gios mas fuertes de la poesía de Eurí
pides , i Virgilio ; i nunca pueden fal
tar argumentos semejantes , que sean 
igualmente convenientes , i fecundos 
para el teatro de la Opera. En efeéto 
el que supiere tomar con discreción lo 
que hai de bueno en los asuntos fabu-

una

lo-
(i) El Motezuma se eligió para arg 

de una Opera', que se representó en el r<
tro de Berlín coa soberbia magnificencia.

uraento 
eal tea-



fosos de los tiempos pasados, retenien
do lo bueno , que se halla en la edad 
moderna , vendrá á hacer con la Ope
ra lo que es necesario hacer con laí 
naciones , que para mantenerlas con 
vida , es preciso retrotraherlas de 
quando en quando acia su primer 
origen.

DE LA MUSICA.

entre las artes, ó ciencias hai al
gunas , que necesiten arreglarse á es
te, principio , seguramente una de 
ellas, es la música : tanto há degenera
do de su gravedad antigua. Pues des
preciando todo lo que es decoro , i 
excediendo los límites , en que debía 
contenerse , ha substituido á aquel to
do genero de caprichos, de modas, i 
dengues ; i este era el tiempo oportu
no , para renovar aquel decreto , que i 
hicieron los Lacedetnonios contra el 
que seducido por un amor excesivo, 
de la novedad, habia obscurecido la- 

mu-
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flinsica con sus extravagancias, i de 
viril , que era, la havia vuelto muelie, 
i afeminada. En nuestros días los hom
bres son demasiado aficionados á la 
novedad en esta parte. Es, bien cierto, 
que sin ella no hubiera tenido fa 
sica los aumentos , que há recibido; 
pero, también es constante, que Ja no
vedad es quien la ha ocasionado la de
cadencia , de que se lamentan Iíoi los 
mejores profesores. Mientras que las 
dr-tes se hallan en un estado de rude
za , el amor de la novedad las.üdá la 
Vida , de ella reciben su incremento, 
maduréz , i perfección ; pero luego 
que han llegado á lo sumo, aquel mis-, 
mo principio , que las animaba , oca
siona también su muerte. En todas las 
naciones han experimentado esta min
ina alternativa;i entre nosotros puede 
servir hoi de egemplo singularmente 
la música. Habiendo resucitado en Ita
lia en los tiempos mas barbaros, se di
fundió pronto por toda la Europa , i 
ios ultramontanos la cultivaron de rna-

imi-

ne-
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cera, que puede mui bien decirse»
dieron por algún tiempo el tono , i el 
compás á los Italianos. Trasladada des* 
pues á Venecia , á Roma , á Bolonia, 
i á Ñapóles , como á su pais nativo, 
hizo tantos progresos en los dos si
glos pasados , que los estrangeros te
man que venir á nuestras escuelas,pa
ya aprenderla. Lo mismo sucederia en 
nuestros días , si el amor de la nove- 

dominase con tanto imperio.dad no
Nunca se acaba la manía de querer 
añadirla nuevas bellezas , i nuevos 
adornos , como si todavía se hallase 
en el estado primitivo de su infancia, 

rudeza : i nosotros mismos , co
sí fuésemos todavia niños , muda

mos á cada instante de pensamiento, i 
voluntad, desechando hoi, i casi abor
reciendo aquello mismo , que ayer 
nos acaloraba tanto la imaginación. 
La misma canción , que pocos años 

causaba la mayor admira
ción , i nos ocasionaba un sumo pía-* 
eer; oi nos sirve de molestia, i dq 

fas-

y su
nio

hace nos
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fastidio; no porque haya dorado de 
ser buena , sino porque es antigua , i 
porque yá no está en uso. Asi es que 
en las composiciones inventadas para 
imitar la naturaleza sucede lo que en 
las varias formas , que de continuo se 
dán á los vestidos, i las cofias; de don
de proviene , que lo que por sí está 
siempre de un modo , varía de conti- 
nuo con la moda.

Otra razón principal de la deca
dencia , que al presente experimenta 
la música , es aquel reino proprio, t 
peculiar, que se há fundado ella mis
ma , i que aumentándose diariamente, 
há llegado á la altura , en que le ve
mos hoi dia. El compositor obra como 
un déspota , por sí solo , i siguiendo 
en todo su voluntad , sin tener otra 
qualidad, que la de músico. No hai 
medio , para persuadirle, que debe 
estar subordinado,i que la música so
lo puede causar un grande efedo, 
constituyéndose ministra, i auxiliar de 
la poesía, Su oficio propio consiste en 

dís—



W) para recibir lasdisponer los 
impresiones de los versos, en mover 
generalmente todos aquellos afectos, 
que tienen analogía con las ideas par
ticulares , que debe excitar el poeta; I 
para decirlo de una vez , en dar al 
lenguage de las Musas mayor vigor, 
i mayor energía. Ni la critica , que se 
hace de la Opera en música , de que 
los hombres se mueren cantando , de
be sú origen lá otra causa , sino á la 
de no hallarse entre laá palabras , i el 
canto aquella harmonía, que se requie
re. Por tanto , si callasen los trinos-, 
quando hablan las pasiones 
sica estuviese escrita como conviene 
escribirse ; no habría mayor inverosi
militud en que un hombre muriese 
cantando , que recitando versos. To
dos saben , que los antiguos poetas 
eran también músicos; i por esto la 
música vocal era, como debía ser, se- 

verdadera institución , una ex-* 
iva ,

ánimos

, i la mu-

gu n su
presión mas fuerte ,
■acalorada de los conceptos , i de los 

afee-

masmas v
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afeflos del animo. Mas ahora 
dos hermanas gemelas música , i poe
sía caminan desunidas, ¿ qué maravilla 
será , que adornando la una con su, 
colores lo que há distado ¡a otra 
aunque !os_ colores sean vivos, los 
contornos sin embargo salgan mui des
figurados ? Este inconveniente oron
dísimo no tiene otro remedio , que la 
discreción del mismo compositor aco
modándose á oir, i entender de la 
boca del poeta sus intenciones , antes 
de escribir una sola nota ; consultan
do después con él todo quanto hubie
re escrito,i guardando aquella depen
dencia , que observaba Luii respedo i 
Qumault, Vinci respedo á Metasta-

que las

í,

S10, que es la misma , que exacta
mente prescribe la disciplina del tea- 
tro.
. Entre los inconvenientes de la mu- 

sica moderna debe notarse mas que 
otro alguno aquel que salta , para de
cirlo asi, á los oidos , en la misma 
obertura de la Opera , ó llámese sin- 
'. ' pho-
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phonía. Siempre se compone de dos 
alegros , i de un grave ; estrepitosa 
en sumo grado nuiica varía , i ca
mina siempre con un mismo paso , i 
de un modo uniforme. ¿ I qué diversi
dad no debería haber de una á otra 
sinphonia ? De aquella por exemplo, 
que precede á la muerte de Dido* 
abandonada por Eneas , á aquella, 
que precede á las bodas de Demetrio, 
i de Cleonice ? Su fin principalmente 
consiste en anunciar en cierto modo 
la acción , i en preparar el auditorio, 
para que reciba aquellas impresiones 
de aféelo , que resultan del conjunto 
del drama. De éste ha de tomar su 
gesto , i configuración , asi como el 
exordio debe sacarse del asunto mismo 
de la oración. Pero hoi la sinphonia se 
cree , que es una cosa del todo sepa
rada , i distinta del drama , una cen

ada , digámoslo asi, \ 
efeéto , que el de lie 
los oidos del

que no causa 
nar , i atro- 

Si alg

cerra
otro
nar concurso.
quiere persuadir, que es un verdade--

uno

r
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lo exSrdio de la Opera, deberá 
fesar ingenuamente, que es del todo 
semejante á los exordios de aquellos 
escritores, que con palabras hincha
das insisten Siempre en ia dificultad 
de la materia, i la pequenez de su in
genio, que se acomodan á todos los 
asuntos , i que podrían 
lugar al fr

con-

ocupar digno 
de quálqüiera oración. 

Después de la sinphonía entran los 
recitados, i asi como aquella suele ser 
la parte mas estrepitosa de la musirá 
ast estos son, para decirlo asi, la pai té 
mas sorda. Parece, que nuestros com
positores han llegado yá á persuadir
se , que los recitados no merecen un 
aprecio tan grande, que se haya de 
poner en ellos mucho estudio , coma 
que no pueden esperar, que causen un 
gran placer. Mui al contrario pensa- 

; ban los antiguos maestros. Basta ver 
para esto lo que en el proemio de la 
Eundice escribe Jacobo Peri, qu- 
jüsta razón debe llamarse el inventor 

• aceitado. Habiéndose dedicado á 
tus

en te

e con
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buscar la imitación rnusicál que
viene á los poemas ' 
pleó el ingenio, i el estudio en 
aquella, que en asuntos semejantes so- 
lian emplear los Griegos. Observo 
quáles son las voces , que en nuestio 
idioma se pueden entonar, i quáles no; 
que quiere decir , quáles son capaces 
de consonancia, i quáles no lo son. 
Se puso á notar con la mayor escru
pulosidad los modos, i acentos , de 
que nos servimos , para expresar el 
dolor , la alegría , i los demás afeitos, 
0e que estamos poseídos: i esto con el 
tía de hacer sonar el bajo al compás 
de a miel los, unas veces mas , i otras 
menos. No omitió el exáminar menu
damente para todo esto la índole de 
nuestra lengua , i el fino oído de mu
chos hombres mui egercitados tanto 
en la poesía, como en la música; con
cluyendo finalmente , que el funda
mento de una imitación semejante ha
bía de ser la harmonía, que siguiese 
paso á paso la naturaleza , guardando

con-
dramaticos, era- 

hallar



<m medio entre i modo cómiin de ha-

rrssi^t
continuada. Tál era el estudio,

1 nuestros maestros anti
guos; con tales advertencias, i consi-
nrnííiT? Í-Cedian’i «' <*«<’ haprobado bien; que no perdían el tiem
po en sutilezas vanas. El recitado es
taba vanado, i tomaba su forma ; 
«n espíritu de la calidad misma de í?s
palabras. Unas veces corría ron una 
rapidez igual a! discurso, otras con 
lentitud , i hacia sobre todo , que ™ 
explicasen bien aquellas inflexiones ,
S™ta ' que la v¡okncia delos afeaos imprime con fuerza en las 

expresiones. Como estaba bien traba
jado, se oía con sumo placer , i toda
vía se acuerdan muchos , de que cier
tos pasages del simple recirad 
movían los ánimos del 
tal modo, que ninguna aria

roaban 
fjue hacían

i

o com- 
auditorio de

en nues
trosC 2
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tros días ha podido hacer otro tanto, 
Con todo es indubitable , que al 

presente ocasiona algún movimiento 
el recitado, quando es obligado , co
mo suele llamarse , i acompañad 
instrumentos ; i no podiia menos de 
convenir que semejante uso se hiciese 
mas común de lo que es. En efeéto, 
¿qué alma, i qué fuego no recibe el re
citado, si, quando se exálta la pasión, 
es reforzado por la orquesta, i el co
razón , i la fantasía se vén acometidos 

toda suerte de armas?

o de

%á un tiempo 
Enmi juicio no se puede dar una prue» 
ba mas clara de esto, que trayendo 
por exemplo la mayor parte del ulti- 

a&o de la Dido del Vinci, que to
da está trabajada en semejante estilo. 
Debe creerse, que hubiera agradado 
al mismo Virgilio: tan animada es, i 
tan terrible. Este uso produciría tam
bién otro efe&o, i es 

notaría tanto la

con

mo

, que entonces 
diferencia queno se

hai entre el método del recitado , y el 
de las arias, de que resultaría una har

pía»
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i Üíbnia mas completa entre las varia» 

partes de la Opera. Muchos serán los 
que se habrán dado por ofendidos , I 
molestados al vér aquella mutación re
pentina , que suele ocasionar el paso 
de un recitado sencillo, i natural á 
una aria mui adornada, i trabajada 

todos los primores del arte. ¿ No. 
es esto lo mismo que si uno se estu
viese paseando , i de repente empeza
se á dar saltos, i cabriolas?

Verdad es , que para lograr mas 
grata analogía entre las varias par
tes de la Opera, convendría tomar 
el partido prudente de trabajar menos, 
i de hacer menor uso de los instru
mentos , del que se acostumbra , para 
acompañar aun las mismas arias. Es
tas han sido en todos tiempos la par
te de la Opera , que mas sobresale ; f 
al paso que la música del teatro se ha 
ido refinando , han recibido también 
poco á poco adornos mucho mas ex
quisitos. Se puede afirmar, que respec
to de lo que hoi son , eran en su prin-

con

C3
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cipio sumamente sencillas,, i en -tanto 
grado, que asi por la melodía, como 
por el acompañamiento solo se ele-, 
vahan un poco mas que el recitado. 
3E1 antiguo Scarlati fue el primero,que 
las dio un poco mas de espíritu, i mo
vimiento , i sobre todo las vistió con 
los mas copiosos , i bellos acompaña
mientos. Pero estos no por eso dexa- 
ban de emplearse con sobriedad; eran 
francos , claros , i eran , para decirlo 
asi , grandes pinceladas , no lamidos, 
i mezquinos. Y esto no solo se hacia 
en atención á lo vasto del teatro , en 
que la mucha capacidad absorve las 
menudencias , sino arreglándose tam
bién á las voces,á las quales solas de
ben acomodarse. No es pequeña la 
mutación , que há succedido desde 
aquel maestro hasta nuestros tiempos, 
eii los quales se há excedido todo lí- 
njite, i las arias quedan oprimidas, i 
casi desfiguradas bajo el peso de los 
adornos, con que procuran siempre, 
hermosearlas. Aquellos ritornelos, que

'a-.
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las preceden , suelea ser demasiado 
largos, i muchas veces están por de
más. En las arias de ira, por egemplo, 
¿qué inverosimilitud no se halla en que 
un hombre esté esperando con las ma
nos en la cintura , á que se acabe el 
ritornelo de la aria, para desfogar la 
pasión , que está hirviendo dentro de 
su pecho? I quándo, después de aca
bado el ritornelo , éntra la parte can
tante , ¿ qué otra cosa hacen tantos 
Instrumentos', que la acompa.t)an , sino 
obscurecer, i cubrir la voa? Parece, 
que, atendidas estas razones,conven
dría disminuir su número tanto mas, 
quanto nuestras orquestas están por Jo 
común tan cargadas, que sucede eu 
ellas lo mismo,que en una nave,don
de la gran multitud de manos , en lu
gar de aprovechar para el gobt 
de ella, sirve por el contrario de gran
de embarazo. ¿ Por qué no se hace tra- 
bajar mas á ios bajos, i sé acrecienta 
el número de los violines, que soa los^ 
obscuros de la musió'- ? ¿ Por qué' no 

C 4

erno
|
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«e restituyen los laudes, i las harpas,.

punteado dán 
ríos un no sé qué de picante? ¿Por qué 
no se restituye su lugar á las violas, 
inventadas para hacer la parte media 
entre los violines, i los bajos, de don
de resultaha la harmonía? Uno de los 
itsos , que mas se estiman hoi, i que 
seguramente ocasiona el mayor aplau
so con el estrépito de continuadas pal
madas , es probar en una aria obliga
ba da una voz, i un oboé , ó una voz, 
i una trompa, i armar entre ellos una 
contienda sin fin con varias estocadas, 
í quites, 
ultimo ali 
ríes pueden sorprender á una gran 
parte del auditorio, no por eso de-r 
xan de fastidiar á los mas entendidos, 
i nunca se podrá explicar bastante 
quánto placer resultaría por el con
trario , haciendo acompañar modera
damente las arias con iiistrumentos di
ferentes , unas veces con la viola, otras 
con la harpa , ó la trompa, ó el oboé,

á los beque con su

i como un desafió hasta el 
ento, Pero si tales certame-

*
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i quizás también con el organo , co
mo era costumbre en otro tiem
po ; (i) sí bien, esto debería hacer
se de modo, que la calidad de los 
instrumentos conviniese á la índole 
de las palabras, á que deben acomo
darse , i que fuesen entrando sucesi
vamente según fuese necesario , para 
expresar la pasión. No quedaría en
tonces cubierta la voz del cantor, el 
afe&o de la aria recibirla mayor ener
gía , i el acompañamiento 
jante al número de la bella prosa, la 
qual, como dice un sabio, conviene 
que sea como el machacar de los her
reros , música, i trabajo á un tiempo.

Pero estos desordenes , aunque 
bastante graves , no son los mayores, 
que se han cometido en la composi
ción de las arias, conviene subir 
arriba , para hallar el origen primero

seria seme-

mas

de
(i) En la orquesta del teatro , que hai en 1* 

famosa casa de campo del Catayo ¡ se vé toda-- 
Vid un organq.
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tíel mal. El mayor desorden , á juicio 
de los verdaderos maestros,se hall 
dicaclo en la invención , i manejo del 
asunto mismo de la aria. Rata vez se 

de la melo-

a ra-

euida de que el progreso 
día sea natural, i corresponda á los 
afeaos de la letra , que ha de vestir; 
r tantas variedades como se emplean 
en darle vueltas, i mas vueltas, no 

reunirse bien en un centro co
mún,, ó punto de unidad. El princi
pal pensamiento de los compositores 
del dia se reduce á lisongear el oído* 
acariciarle „ i sorprenderle , pero no á 
mover el corazón * ó acalorar la ima
ginativa del que escucha. Para lograr 
su intento se valen principalmente de 
tres medios *que son salirse muchas 
veces de la pauta, amontonar las glo
sas , i repetir sin fin unas mismas pa
labras , complicándolo todo á medida 
dé su gusto. . •

Lo primero es ciertamente mui pe
ligroso , si se considera el buen efefto j 
de la melodía , que quando consiste efe

suelen



(37) :un medio se acerca mas á la virtud* 
i; la música requiere , que de los agu
dos se haga el mismo uso, que se ha
ce de los colores vivos en la pintura* 

En cuanto á las glosas prescribe la 
reéha razón , que nunca deben usarse, 
sino qliando las palabras explican pa
siones, ó movimientos. De otro modo 
no pueden llamarse , hablando con 
propiedad ,. sino interrupciones del 
sentido musicál.
- Después de esto, aquellas repeti

ciones de palabras, i aquellos amon
tonamientos , que se hacen solo por 
ostentación de la música, i que no for- 

sentido alguno, ¿quán enfadosos 
é insufribles ? Las palabras 

ca quieren repetirse sino con aquel 
orden , que diéta la pasión , i después 
de haberse concluido todo el sentido 
de Ja aria : las mas de las 
poco debería repetirse desde el prin
cipio la primera parte ; siendo éste 
«no de los inventos modernos , oue 
se oponen al progreso natural de! dis

idan
son, nun-

veces tam-

•ciu>
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, i la pasión, que de ningún filo- 

sí mismos como si
curso
do se enroscan en 
íueran culebras , ni de lo mas vuelven
á lo menos.

También havrán notado muchos 
bastantes veces, que el afeéto de la 
aria suele ser agitado , i furioso ; pero 
hallándose en ella las palabras padre 6 
hijo , nunca dexa el compositor de 
suspender en ellas la nota , suavizán
dolas todo lo posible , i de retardar
repentinamente el Ímpetu de la músi
ca. Con esto se persuade , que ademas 
de haber dado á las palabras el sen
tido , que las conviene , ha adorna
do también su composición con la 
variedad ; pero nosotros mas bien di- 

j. , que la há corrompido con 
disonancia en las expresiones, 

hace insoportable á todo el

remos
una
que se
que tiene alguna luz de razón ; no 
debiendo explicarse el sentido de las 
palabras en particular , sino el que 
en sí contiene la reunión de todas; 

la variedad ha de resultar deporque
las
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las modificaciones diversas ; que ad
mite el mismo asunto, no de las co
sas , que á él se agregan , i le son es- 
trañas, ó repugnantes.

Nuestros compositores parece, que 
proceden como aquellos escritores, 
que sin detenerse á ligar , i ordenar 
el discurso , procuran solo amontonar 
i ensartar palabras mui elegantes; que 
aunque sean bien sonoras,! harmonio- 
sas no por eso la oración dexará de 
salir vana , é inepta. Lo mismo suce
de con la música , siempre que el 
compositor no se propone el fin de 
representar alguna imagen , ó ex-pli- 

algun afeito, (i) Su efeéto será 
nin -

car

(i) Toute musique , qui tie pi 
que du bruit, & sans 1’ habitude 
tout; elle 
une suite de mots 
ituez d’ ordre , & de liason.

Datis la Preface de l' Encyclopedie.
Es mui gracioso el dicho de Fontene'.le: j»- 

nate que me veux tul Pero no hubiera hablado 
asi del incomparable Tartini , en quien se halla 
reunida suma variedad con la unidad- mas

eint ríen , n’ esc 
denature, qui 

de píane feroit isir ,
monieux , & sonores ,plus qu*

■de-
c gu 
han

te
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¿alguno, i después de haber logrado al
gún aplauso momentáneo , será aban
donada por mas artificio, que se haya 
empleado en elegir las combinaciones 
musicales , i condenada a un olvido, 
i silencio eterno. Por ei contrario solo 
quedan grabadas en la memoria de 
los mas aquellas arias , que pintan , ó 
expresan , que se llaman parlantes , i 
que encierran en sí mas naturalidad; 
i la bella sencillez , que sola puede 
imitar á la naturaleza , es preferida 
siempre á todos los condimentos 
refinados del arte.

mas

La poesía , i la música , aunque 
tienen entre sí la mas estrecha unión, 
han caminado entre nosotros con un
paso mui contrario. La música en él 
siglo pasado estaba mui lejos de caer

en
fe£ta. Antes de ponerse á escribir , acostumbra—, 
ha leer alguna compo;ic¡on del Petrarca , á quien 

los afectos:es mui semejante en lo delicado de 
porque.se proponía pintar una cosa determinada, . 
con las varias modificaciones, que la acompañan,- 
i no perdía nunca de vista el tema, ó el inteato»i
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en-aquellas afeétaciones , i aquellos 
extravíos , en que di hoi dia ; entraba 
<en el corazón, i permanecía dentro 
de él, venia á incorporarse 
palabras , í á hacerse verosímil; en 
suma era afe&uosa , i sencilla , 
do la poesía era enteramente in 
símil ^ hiperbólica , llena de agude
zas , i fantástica. Pero Juego que la 
poesía tomó la senda verdadera, se 
extravió también la música. El Cesti, 
i el Carissimi se vieron reducidos á 
componer con letra del estilo del Achí- 
lino: aquellos hombres , que eran dig
nos de vestir con sus notas los castos 
suspiros del Petrarca : quando al pre
sente las naturales , i graciosas poe
sías del Metastasio son puestas en mú
sica muchas veces por compositores 
de malísimo gusto. No por eso dexa 
de advertirse alguna imagen de 
dad en las composiciones de nuestros 
profesores. Pueden traherse por egem- 
plo singular los intermedios, i las 
Operitas bufas,en que laqualidad prin-

con las

quan-
vero-

ver-

ci-
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jipatísima de la expresión domina 
mucho mas, que en ninguno 
genero de música ; proviniendo esto 
quizás de que siendo en estas mui me* 
díanos los cantores , no pueden los 
maestros desplegar á su gusto todos 
los secretos del arte , i todos los teso- 

de la ciencia : por lo qual , aun
que á pesar suyo , se ven precisados á 
contentarse con la sencillez , i á auxi
liar la naturaleza. Qualquiera que sea 
la causa de esto , lo cierto es , que es
ta especie de música, aunque se repu* 
te plebeya , es hoi dia la que priva i 
triunfa por la verosimilitud que haien 
ella. Esta fué la que nos acreditó al 
otro lado de los Alpes, en el país her
moso de la Francia, rival'eterna de la 
Italia en todas las bellas artes. A nin
guno puede ocultársele, que con parti
cularidad en el campo de la música 
se mantenía viva , i mui encendida la 
guerra de tiempo antiguo entre las 
dos naciones. No se hallaba medio pa
ra hacer , que el oido de los France

ses

otro

ros
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sgs se acomodase á nuestro canto ,-J 
despreciaban estos la melodía de los
ultramontanos , asi como en otros 
tiempos aborrecían también la re
gencia ultramontana. Quando hé aquí 
que se oyó en Francia el estilo natural; 
i juntamente elegante de la Serva Pa* 
drona , con aquellas arias tan expresi
vas, con-aquellos graciosos duetos , i 
ia mejor parte de los Franceses se de
claró en favor de la música italiana. 
Asi sucedió , que la revolución, que 
lio pudieron causar en París por espa
cio de muchos años tantas composi
ciones nuestras sumamente acabadas* 
tantas glosas , tantos trinos , tantos 
profesores , la causó en un momento' 

intermedio , i un par de bufos. Es
to no obstante la buena 
encierra solamente en las Operas bu
fas. En las Operas sérias hemos de 
confesar también , que se oyen peda
zos dignos de los mejores tiempos. En 
prueba de mi aserción pueden traher-. 
se diferentes composiciones célebres

un
música no se

D del

L
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del Vinci, i del Pergolesi , arreba- 
tados por la muerte demasiado 
prana , con las de Gaiupi, de Jo- 
meli, i de Sasone , cuya fama será 
ímmortal. A hombres de

tem-

esta espe
cie debería encargarse la música, 
que deseamos en nuestras Operas; 
puesto que habiendo sacudido el yu
go de algunas preocupaciones 
guas , como puede verse en algunas 
de sus composiciones , i singularmen
te en la Andromaca de Jomeli, les se
ría menos difícil , que á los demás, 
adoptar nuestro pensamiento , que no 

de auxiliar , i hermo- 
bella modula—

añil

es otro sino el
sear la naturaleza. La 
cion triunfaría siempre en los reci
tados , en las arias , i asimismo en los 
coros , que adornan nuestras Ope
ras ; i en estos coros sabrían usar del 
contrapunto con la moderación , que 
fuese conveniente , i nada mas. Con 
efecto es opinión de nuestros mejores 
maestros , que el contrapunto , quie
ro decir la harmonía simultanea de va

rias
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f«s partes, puede mui. bien produ- 
cir acuella cierta templanza , que á 
la música del teinpio ciá tanto deco
ro, i magostad , pero que nada con
tribuye para despertar en el animo 
las pasiones- La razón , en que se 
fundan , es la siguiente. Estando com
puesto de varias partes , una grave, 
otra aguda , esta de aire vivo, aque
lla de aire lento , que todas ván á 
unirse en un punto, i á herir los oi- 
¿os á un tiempo, ¿como podrá mo- 
*er en nuestros ánimos una pasión de
terminada , la qual por su naturale
za requiere un determinado movimien
to , i un tono determinado; la ale
gría por exempio que requiere un mo
vimiento veloz con un tono intenso, 
i agudo , i la tristeza , que pide un 
movimiento lento 
miso , i grave; i asi de las demás? 
Al contrario , para excitar en noso
tros qualquiera pasión , no hai cosa 

apta , que la melodía , 
mina siempre

con un tono re

mas que ca
cen un mismo paso,

Da i



(46) tono at 
bieni se dirige siempre con un 

mismo fin. I aunque para dirigir 
la melodía , no se necesite acaso tan
ta profundidad de doflnna , como 
para dirigir bien el contrapunto ; no 
obstante se requiere un gusto mui de
licado , i un juicio mui discreto , el 
qual , como decia un sabio de la anti
güedad , es el ramo mas hermoso, 
que produce la rain racional. Obrando 
de este modo, podríamos esperar ,que 
la música daria muchas veces pruebas 
de aquella fuerza viñoriosa , que ma
nifestaba en los tiempos pasados , i a! 
presente se descubre en las doñas 
composiciones de Benedifto Marcelo, 
hombre , que quizás no cede a ningu
no de los antiguos, y es el primero sin 
duda entre los modernos. ¿ Quien ha 

acalorado del estro, i al 
? En lassido mas

mismo tiempo mas arreglado 
canciones del Timotéo ,1 de la Casan
ga , i en la célebre obra de los bal- 
mos no solo explicó de un modo ma
ravilloso todas las pasiones, i toaos
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fas afeflos mas delicados del animo, 
sino que llegó hasta el punto de re
presentar á la fantasía las mismas co
sas inanimadas. A toda la severidad de 
la música antigua supo unir ¡as gra
cias , i los atractivos de la moderna; 
pero estas gracias son propias de una 
matrona.

DEL MODO DE CANTAR, 
i recitar.

ÜKTo todo consiste en la buena com
posición de la música, atendido el 
efeflo , que debe producir , depende 
éste también en gran parte del modo, 
con que la executan los cantores. Pue
de suceder fácilmente , que un buen 
compositor sea buen General á la 
frente de un mal exercito , mas con 
esta diferencia , que el Capitán bueno 
puede hacer buenos soldados , pero el 
maestro de música no puede gloriarse 
de esto misino respecto de los aflo
res. A ninguno de ellos les há ocurría

D3 do
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do jamás , quan necesario «erra , el 
que ante todas cosas aprendiesen á
pronunciar bien la propia lengua, i
articular , i hacerse entender con cla
ridad, i á no equivocar , como acos
tumbran , un vocablo con otro. No 
hai'cosa mas. fea , que ese vicio tan 
común en ellos de comerse las finales, 
i dividir las palabras en el cielo de la 
boca de tal manera , que si no tuvié
ramos delante de los ojos el librito de 
la Opera , no recibirían nuestros oí
dos impresión alguna distinta de quan- 
to ellos tartamudean. Por esto decía 
el Salvíni con mucha gracia , i opor- 
tunidad , que aquella recitación , que 
para entenderse , necesitaba ser leí
da , es semejante á las pinturas , ba
jo las que es necesario escribir: Éb- 
te es un perro : Este es un caballo ; i 

quadraria mejor á nosotros, que 
pantomima , que 

París de una Ope-

nos
á los Franceses una 
se representó en 
ra sin palabras , como si las pala
bras en la Opera fuesen algún adi-?

ta-
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támento postizo, (i)
' Después de esto el porte de vida 
de nuestros aflores , sus modales , si, 
gesto , 1 su acción convienen 
mente con

. total-
la poca gracia, que mtnj- 

tetan en el pronunciar, 1 en explicar
se. I si en los elementos de su arte 
son tan rudos, é incultos , ;qué ma
ravilla será el que no lleguen después 
á aquella delicadeza suma, que es tan 
dille,I de conseguir , i sin la qual no 
puede haber en la acción ni dignidad, 
m verdad ? Sin duda que lleva una 
gran ventaja al cómico el aflor de 
la Opera en música , pues en esta la re
citación está ligada , ¡ restringida í 
las notas , como en las tragedias an
tiguas. Tiene señalado yá el camino, 
que ha de seguir , nunca puede enga
ñarse en quanto á las diferentes in
flexiones , i duración de las voces so
bre las palabras de su papel, todo se

D 4 le



le prescribe exactamente por el corrí-* 
positor. Pero no obstante esto necesita 
todavía poner mucho de su invención: 
propia. ¿Qué otra cosa hace la Core- 
grafía , sino prescribir al bailarín jun
tamente con el tiempo los pasos , i gi
ros que debe hacer arreglado, á las 
trotas de !a música ¿ Pues nadie por 
eso dudará , que el dar á aquellos pa- 

abado , i perfección , i sazo- 
ajarlos con aquellas gracias , que 
el alma de ellos , es propio solamen
te del bailadn. Lo mismo sucede en 
el recitado ; pprque ademas del gesto» 
que todo es propio del aétor , ciertas 
suspensiones, ciertas pequeñas pausas,, 
el insistir mas en un lugar , que en 

•, son cosas , que no se pueden 
ibir, i dependen enteramente de

sos su ac son

otro 
escr
sola su inteligencia: 
siste principalmente aquella gracia 
de expresión , que imprime las pa
labras en el animo , i en el corazón 
del que escucha. Todavía se acuer
dan los Franceses de haver visto, 

usar

en esto con-

i
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usar estas finuras á Barón , i á la Le 
Couvreur, que tanto hadan resaltar 
los versos de Cornelio, i de Racine ; i 
se vén todavia fielmente imitadas ea 
Un país, donde el teatro ocupa , como 
en Athenas , gran parte de la vida , i 
del estudio. Felices nosotros , si nues
tros adores huviesen estudiado igual
ante el modo , que tenian de reci
tar la Tesi, i el Nicoíini: el. de los 
«jue procuraban 
método, 
no el de 1

expresarse según el 
que enseña la naturaleza , i 

os que por querer adelantar 
demasiado , se hicieron furiosos i die
ron en el vicio de afectarlo 
ehisimo.

La representación , que se dice 
muda , es tarpbien una parte de la re
citación , que pende absolutamente de 
la inteligencia propria del ador; i es 
tan importante para la ilusión teatral* 
quanto importa el no ver una causa 
sin acción , i sin efedo. Pues en esto 
cabalmente puede saber cada uno,sin 
^ue nadie se Iq enseñe , lo diestros;

todo mu

que
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que son , i el mucho estudio , que po-i 
nen nuestros Roscios. Con todo se dis- 
trahen , á todo atienden , menos á lo 

deberían atender. Un aétor en .u- 
lo que le dice.que

¿ar de ir siempre . ,
el otro , i de manifestar por medio da
las diferentes modificaciones de la ac
ción , i del semblante , que le liá cau
sado aquella impresión, que conviene» 
no hace mas que sonreírse , mirando a 
los aposentos , hacer reverencias, t 
¿tías gracias de este jaéz. Parece, que 
se empeñan en no mentir de modo al-, 
guno , i en no querer , que el audito
rio se lo persuada ; i si por acaso lie- 
can los expe&adores á equivocarlos 
con Ciro, ó con Achiles, á quienes 
representan en la escena , hacen todos 
sus esfuerzos , para desengañarlos , t 
cerciorarlos, como dice un hombre de 
buen humor , de que no son realmente 
sinó el Señor Petriccino, el Señor Stoq 
panino , el Señor Zofanelo. I he aquí 
por desgracia el origen principal de 
aquel sumo fastidio , que. reina en Ja

con
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representación de nuestras Operas, 
E! remedio , que suele buscarse con
tra este mal, es el parlotear de conti- 
nuo , hacer visitas , tener cenas , i 
hasta aquel medicamento ; que siem
pre es peor , que la enfermedad , el 
juego. Desordenes todos , que se des
terrarían en gran parte, quando ocu
pase el pensamiento asi del maestro; 
como de los compositores aquello, que 
es el fundamento principal de la 

_<llian^0 ^citado , parte 
cialisima del drama, no fuese tan des
aliñado , ni estuviese tan despreciada 
en la composición , i en la execucion; 
quando las arias mismas se recitasen 
con gracia , i con decoro. Solo en este 
caso podrán oirse con gusto, i podrán 
insinuarse en el corazón , i esto es jus
tamente lojque dá á entender el cartel 
de la Opera, quando leemos en 41: 
se recita en música , i no se canta.

Pero griten los sabios quanto quie
ran , los cantores modernos han aban-* 
donado yá el recitado, i han vuelto to-

musi-
esen-

do
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do su cuidado , i todo su pensamiento 

cía el modo de cantar;únicamente a 
si bien en esta parte tampoco obser- 

las reglas, que deberían guar-van
dar.

¡el antojo es la leí que reconocen»

¡Ai triste de mi! yo te he enseñado 
á cantar , i tú quieres tocar , repre
hendía Pistocho á Bernachi, que pue- 
de tenerse por el gefe , i el Marini de 
la licencia moderna. ¿Es común axio
ma, que el que no sabe afirmar la voz* 
no sabe cantar. Pero nuestros profeso
res ponen tan poco cuidado en esto, 

en soste-rque no hacen estudio alguno 
nerla , i dirigirla , como, es debido, 
siendo este el secreto grande para

los afeétos. Por el contrario pien-? 
toda la habilidad consiste en

mo
ver
san, .que
quebrar la voz , en saltar continua
mente de una nota en otra , no en e)e- 

hai en ellas, sino 
tienen de mas dit

gir lo mejor , que 
en executar lo que 
ficil, i extraordinario., £1 estudio de 

las
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son jovenes , para que la voz obedez
ca en todas las ocasiones , i se rompa 
á executar aquello , que parece inase- 
qrnble, i superior á sus fuerzas. De 
este modo pudiendo hacer lo mas di
fícil , estara también mejor dispuesta, 
para explicar mas bien lo que no es 

1 Podrá ejecutarlo con aquella 
facilidad,que añade tanta gracia í las 
cosas, que acompaña. Pero empeñarse 
siempre en lo mas difícil es contra las 
reglas del arte , es querer , que sea 
su objeto , i su fin lo que há adop
tado solo corno un medio. Los verda
deros principios del arte ensenan 
el oficio del cantor es cantar 
gorgear , ni harpegiar las arí 
I en esto consiste el

cantores , quando

que 
i no 
etas.

, „ . ‘I116 a»n siendo
bella , i arreglada la música , sale 
siempre desmayada, i lánguida. Por 
no haber aprendido , ó por no seguir 
el verdadero modo de cantar , adap
tan unas mismas gracias musicales

to-
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toda suerte de cantinelas , i con sus’ 
glosas, con sus trinos , con sus 
dencias, i volatas todo lo florean obs
curecen,! desfiguran, poniendo como 
una mascara al semblante de la com
posición,! llegan á hacer,que las arias 
se asemejen unas á otras, al modo que 
las mugeres en Francia con el colorete 
i los lunares, que gastan , parecen to
das de una misma familia.

Entre nosotros suele concederse 
una grande libertad al cantor, í prin
cipalmente en las arias cantables. Las 
componen bastante largas , i con po
quísimas notas , que solo, sirven para 
guiar la melodía ; se deja al aCtor 
campo suficiente , para que supla des
pués según su talento, i añada de su
yo quanto quisiere. Si se considera el 
bien, i el mal, que de esto resulta, pa
rece digna de preterirse la practica de 
los Franceses, que no permiten á sus 
cantores aquella licencia , de que sue
len abusar con bastante frecuencia los 
nuestros reduciéndolos á ser meros 

ege-

menu-

J
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ejecutores de los pensamientos de 
otro , i nada roas. Es cierto , que pue
de ser enfadoso el oir siempre repe
tir con tanta exáditud una misma co
sa , i parece puesto en razón, que se 
deje un poco de libertad á la des 
á la fantasía, i al afedo del 
pero por otra parte se halla con difi
cultad, yá por ignorancia,yá por 
voluntad desordenada de agradar, 
quien sepa, ó quiera caminar ligado 
al asunto, sin salirse de él, olvidando 
todo lo que es decoro, i verosimili
tud. Entre cien rapsodistas de lugares 
comunes, i amontonadores de lo°mas 
inconducente con dificultad se logra 
uno solo , que junte á la dodrina el 
gusto, á la elegancia la naturalidad,! 
que refrene la fantasía con sola su dis
creción. Permítase á aquellos pocos, 
que amó con predilección Apolo el su
plir de suyo, como á unos hombres, 
que pueden penetrar los pensamientos 
del compositor , i no suelen discordar, 
como suele decirse, del bajo, i del mo.

treza.
cantor;

una

vi-
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vimiento ele los instrumentos. Todo's los 
demás permanezcan subordinados al 
maestro,quien deberá escribírselo todo* 
i llevarlos de la mano en qualquiera pa
so , i en qualquiera mutación. Por es
tas mismas razones no debería aban
donarse con tanta facilidad como se 
acostumbra al arbitrio del cantor la 
fermata, que por lo común sale de afec
to mui distinto, i de índole diferente á 
íá aria. Suele el aétor encerrar en ella* 
i destilar , sin elección , todas quantas 
gracias, rarezas , i artificios musicales 
há podido recoger,ó imaginar. Se pa- 

. , dice el Tosí , á la girándola del 
illo deS.Angelo, á la que dán fue

go nuestros profesores al fin de la aria; 
i yo diré , que la fermata se ha de sa- 

del corazón de la aria, ha de va
riar según la índole de ella , i ha de 
ser como su peroración , i epílogo. (í) 

Ins-

«

rece
cast

car

(i) El sabio D’ Aienibert , en el discurso
ingeniosísimo , que escribió sobre la libertad de: 
la música , reprueba esta proposición , i otra 
semejante , que hemos dicho , hablando de la 

si»-»

_
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instruidos que fuesen 

fesores en la estros pro-
dosenUac¿7XS0TeroCt
musrca , i sobre todo refrenados por 
buenos maestros, ¿por qué „0 hemos 
*^7 ’ <¡ue se restablecería aquel
Safa í o?'” ’ qUe Se Siente e" el*J~a.7arsysf!S}
memoria no se ha abolido, ni se ha
deSIu'vS0sen ela¡recon e] «nido de su voz? Si una melodía expresiva
acompañada de los instrumentos con-' 
venientes, tuviese por basa una poesía 
igualmente bella , i ,a egecutase ^

¿P" VertamSTol di'aeltoe

® __ ____ por-

nu

ios

Jadas á Ja razón. asegurado , que son ajus-
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estaba perfectamente acornéporque

panada, i fortificada con los socorros 
de la expresión , de los instrumentos 
convenientes , de la energía del 
de la acción, i del arte del cantor. 
Grave mal sería el nuestro, si creyé
semos , que todo esto puede alcanzar
se con solo un medio, quando ha de 
ser el resultado ddimuchos. Pero á lo 
menos es cosa mui cierta , que resti
tuida la música á su estado primitivo. 
Oiríamos la Opera con grandísima aten
ción , i con no menor placer desde el 
principio hasta el fin, porque ella mis
ma impondría á los espectadores un 
imperioso silencio. Quando por el con
trario nos parece al entrar en el tea
tro , que oímos bramar un bosque , ó 
el mar irritado por los Vientos. Tan 
grande es el estrépito , que causan los 
espectadores, (i) Los que oyen cotí 

mas

verso.

(i) Gargánurtf mugiré putes nemus , auc 
mare Tuscum>

Tanto cum strepitii & artefe 
b< a.

ludi speflaiitur, 
Horat. ep. x. li
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mas atención > solo atienden á aígüná 
aria de lucimiento , i con especialidad 
á los bailes , que siempre se empiezan 
tardé * i nunca duran gastante , des
pués que juntamente con los ojos 
han cautivado yá los corazones de los 
nombres* (i) A la verdad parece,qué 
due nuestras teatros se inventaron 
bien para una academia de baile, que 
para representar la Opera. í podria 
decirse * que los Italianos han seguido 
el consejo de aquel Francés, el qual 
decía con mucha gracia , que * para 
reformar el teatro, era preciso alar
gar los bailes * i acortar los briales.

mas

(i) Verum equitis quóque iam migravit 
ab áure voluntas

Orninis ad incertos oculos , & gaudía váná.
Idem. ibid.

El DÉ



(62)

DE LOS BAILES.

5?ERO al cabo , ¿qué cosa es este 
baile nuestro tras del qual ván tan 
perdidos los hombres? Nunca ha sido 
parte del drama, siempre es estrange- 
ro á la acción, i las mas veces repug
nante á ella. Concluido un a&o, em
piezan á saltar en el tablado , i todos 
á la vez unos bailarines , que absolu
tamente nada tienen que vér con el 

Si la acciónargumento de la Opera, 
es en Roma , el baile es en el Cuzco, 
t> en Pequin; i si la Opera es séria, el 
bailé suele ser bufo. No hai cosa mas 
baja, é inconexá, que 
saltos , si en este caso puede decirse 
asi , ni que sea mas contraria á la leí 
de la continuidad ; lei inviolable de la 
naturaleza , que la arte , imitadora de 
ella, debe observar en todas las 
con la mayor exáétitud. Pero dejando 
aparte estas objeciones , que en la li
cencia moderna podrian tenerse por 

un*

proceda pormas

cosas
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una gran sofistería, este baile, que 
tanto enambra no es al fin otra cosa, 
si le consideramos en sí mismo , que 
im cabriolar , hasta perder el ultimo 
aliento , un saltar deshonesto, que no 
deberían aplaudir los hombres de bien, 
«na monotonía perpetua de poquísi
mos pasos, i de poquísimas figuras. 
Después de un concierto, que tiene 
mui poca gracia, verás que se desta
ca de la tropa una pareja de los mas 
jovencitos: por lo común empieza el 
«no hurtando al otro un ramito de 
flores , ó le hace otro qualcuiera ju
guete , que tiene la misma gracia. Se 
enfadan, se encolerizan, se acarician 
mutuamente: el uno convida ai otro 
á bailar, i empiezan á dár saltos sin 
modo, i sin fin. Después de los jo 
titos entran los roas grandes, á éstos 
succeden los corifeos, que bailar» del 
mismo modo, I á dúo: finalmente se 
Concluye con otro concierto , que es 
en un todo semejante aí primero. El 
que haya visto uno ios ha visto todos:

■ \; -

f

E3 se
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se cambian los vestidos de los bailaría 
nes , pero el caraéler de los bailes 
siempre es el mismo.
’ Toda aqdel que en lo pertenecien-i 
te á las danzas se declare en favor de 
Jas gracias de nuestros bailes, sin ir- 
mas allá con el pensamiento, no ne
cesita mas para creer, que son locuras 
de romances muchas cosas , que están 
fundadas enteramente sóbrela verdad, 
por exemplo lo que se refiere, i se lee 
en los Escritores antiguos de los efec-* 
tos tari trágicos, queproduxo en Athe- 
nas el baile de las Eumenides; de los 
queobraba el arte de Pilades, i deRa- 
tilo ; de los quales el uno movía con 
el baile á misericordia, i á terrorx i el 
Otro excitaba la risa,i la alegría,i que 
en los tiempos de Augusto dividieron á 
Roma en dos partidos opuestos. Sucede 
poquísimas veces, que en nuestros bai
larines se halle unida á la gracia , i £ 
la fuerza de la persona la dulzura dq 
los brazos con la agilidad de los pies* 
i que aparezca aquella facilidad en lp$ 

mó-

1

.
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ftiovimientos, sin la que el baile se ha
ce fatigoso aun para los mismos que 
están mirando ; sí bien todas estás co
sas no son mas que los rudimentos de 
la danza , i para decirlo con mas pro
piedad la parte material de ella. La 
.danza debe ser una imitación, que por 
medio de los movimientos musicales 
del cuerpo se hace de las qualidades, 
i de los afeaos del animo ; ha de ha
blar continuamente á tos Ojos, i ha de 
pintar con el gesto. Además, un baile 
ha de tener su exposición , su nudo, I 
su solución: ha de ser un compendioen 
que se exprima todo el jugo de una 
acción. De esta especie es por exem- 
ploe! baile del Jugador, sacado de una 
aria bellísima del jomeli, en el qual 
se explican admirablemente todos los 
acontecimientos del gracioso inter
medio, que lleva este nombre. Y cier
tamente en lo cómico, ósea grostesco, 
se han visto entre nosotros bailes dig- 
fíos de aplauso , i también bailarines, 
que, como decia un sujeto, re man los 

pies,E4
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píes , i las manos elocuentes. Pero en 
Jas danzas serias , 6 heroicas, es pre
ciso confesar , que los Franceses lle
van ventaja á los nuestros , i á todas 
las demás naciones. ¿Quiénes entre ¡os 
modernos han puesto tanto estudio co
mo ellos en el arte del baile, pa
ra el qual tienen por naturaleza 
tanta aptitud , como nosotros los Ita
lianos para la música? Tuvo origen en- 
ireellos yá á fines del sigloXVI. el ar
te de la Coregrafia , i se han visto en 
aquel pais por estos últimos tiempos 
los bailecitos d.e la Rosa , de Ariadne, 
i de Pigmalicn , con otros semejantes 
que se acercan mucho al arte de Pila- 
des , i de los. mas célebres pantomimos 
de la antigüedad. En 
ellos verdaderamente los maestros, i 
ninguna nación deberá tener á menos 
el .estudiar en los Franceses este gene- 
ro.de gallardía , ó sea gentileza. No
sotros en particular no debemos des
deñarnos de tomar de ellos esta ense
ñanza , para perfeccionar nuestra 

Ope-

esta escuela son

I
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Opera , siendo esta una nación, qug 
tomó de nosotros la Opera misma*

DE LAS DECORACIONES.

^>íoN todas las indecencias del bai
le suelen andar casi unidos otros desor
denes de no menor consideración enlosi. 
adornos, i en los vestidos de los baila
rines. Estos vestidos, como también 
los de los actores, deben acercarse lo 
mas que sea posible á los usos de los 
tiempos, i de las naciones que se repre
sentan en la escena. Digo acercarse lo 
mas que sea posible; porque el teatro 
requiere alguna licencia, i ninguna 
cosa debe estár mas remota de la ri
gidez,! pedantería. Pero aunque no 

xija de nuestros Cancianos el que 
corten los vestidos á la moda rigoro
sa antigua, como los describe el eru
dito Ferrario : con todo , no por eso 
les será licito hacer á los compañeros 
de Eneas el birrete, i ios calzones á

se e

l»
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ta Holandesa, (i) Para que los trages 
saliesen arreglados, i al mismo tiem* 
po de una forma agradable , era pre
ciso que resucitasen los Julios Ro- 

i los Tribolos , que también 
parte dieron pruebas de su sa

ber ; ó á lo menos seria preci so , que 
los que entre nosotros tienen á su car
go el vestuario , estuviesen adornados 
del talento, i gusto propio de aque
llos artífices eruditos. Y aun seria mu-

manos , 
en esta

chQ
(i) Un de nos grands a.-tistes , qui ne será 

pas soupzonné d’ ignorer la belle nature par 
ceux, qui ont vu ses ouvrages , á renoncé aux 
speétacles, que npus áppellons serien*, & qu’ 
il n’ appeile pas du meqie nom; la maniere ri? 
dicule dont Jes Dieux & les Hérqs y sont vétus, 
dont ils y agissent, dont ils y parlent, derange 
toutes les idees , qu’ il s’ en est faites ; il 
retrouve pointcesDieux, & ces Heros,au~ 
gon ciseau sait donner tant de noblpse , & tan; 
d’ame , & il est neduit á chercher son delasse- 
nient dans les speétacles de farce , dont les ta— 
bleaux burlpsques sant pretention , ne laissent 
dans sa tete ancune trace nuisibje,

M. D’ Alembert de la Liberté de la Musi
te, art. 14. dans une note.

ang

l¿¡5



(«9)
eho mas necesario , que los 'pintores 
de oi día siguiesen las huellas de un 
§an Galo, i de un Peruzi, para que en 
nuestros teatros no tuviesen alguna 
semejanza los templos de Júpiter, ó 
de Marte, con la Iglesia del Jesús de 
Boma , ni una plaza de Cartago se re
presentase con arquitectura gótica, i en 
Una palabra , para que en las 
se hallasen unidos con lo pintoresco 
el decoro, i la costumbre, Las escenas 

ninguna otra cosa tienen un

escenas

mas qpe
poderoso atractivo en la Opera, i deter
minan el lugar de la acción , ocasio
nando en gran parte aquel encanto, 
por cuyo medio el espectador se vé 
trasladado al Egipto,á la Grecia,á Tro
ya , á México, i á los campos Elíseos, 
ó bien es arrebatado al Olimpo. Esto su-* 
puesto, quién dexará de conocer la 
necesidad que hay , de que la fanta
sía del pintor esté arreglada 
erudición , i con un jui'ció sumamen
te discreto? Para esto pueden servir
le de grande auxilio la leélura de los 

li-

coq la
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libros , i el trato con los hombres era- 
ditos en antigüedades. Pero sobre to
dos, á quién deberá recurrir mas bien 
que al Poeta , que todo’ lo ha concebi
do en su imaginación , sin haber omi
tido cosa alguna de quanto puede her
mosear , i hacer verosímil la acción» 
que ha elegido para representar?

Aunque la pintura haya llegado á 
su perfección en el feliz siglo XVI. no 
por eso hadexadobaj© de muchos res
petos de recibir en- el siglo pasado 
aumentos mui considerables. Ni esto 
podia menos de suceder asi; porque 
habiéndose levantado en aquel mis
mo siglo tantos nuevos teatros , pa
ra recitar la Opera , acaeció precisa
mente que un numero mayor de inge
nios, que en los tiempos anteriores, se 
dedicase con todo estudio , i conato ai 
arte de pintar las escenas. Las inven
ciones tan celebradas por el Serba 
de Gerónimo Genga , que en el tea
tro de Urbino hizo los arboles, i otras 
cosas de seda finísima, se. colocarían

di
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£H día entre las niñerías , como $ue« 
le decirse, propias de un nacimiento.

Y aun yo no dudo, que el mismo 
Serlio, de cuyo tratado sobre las 
ñas pueden sacarsefuera de esto, 
chas luces buenas, se hubiera c 
placido infinito , al vér, que sin el au
xilio de los relieves de

esce- 
, mu- 
com-

madera he
mos vencido todas las dificultades de 
la perspectiva, que en sitios mui es
trechos hacemos aparecer lugares gran
des , i espaciosos, i al considerar la 
perfección á que ha llegado oí en esta 
parte la ciencia de las ilusiones pin
torescas. Además de esto, causan los 
mas bellos efeétos , i hacen á la vis
ta una armonía grandísima las esce
nas miradas por ángulo , que siem
pre deben ponerse en praética con jui
cio mui discreto ; i en las vistas de fa
chadas los puntos accidentales , que 
produce en ellas el movimiento 
•de la planta, sobre que se elevan. 
De estas escenas fue el inventor Fer
nando Bibiena, que con su nuevo me*

vario

to*
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todo atrajo á sí los ojos de todos¿ Des
de entonces se tuvieron por una co
sa demasiado arida aquellas calles* 
aquellos pórticos *í aquellas galerías* 
que corren siempre ácia el punto del 
medio, á dóode con la vista vá tam
bién á perecer la imaginativa del es
pectador, Habia estudiado en el Vig
ilóla los principios de su arte * bajo 
Ja dirección de maestros hábiles , i co

estaba dotado de una fantasía pin
toresca* quiso mover* para decirlo as'4 
I adornar las escenas del modo con 
qué lo habian practicado los pintores 
del siglo XVI* con las figuras de los Be- 
linos i de los Mantegnas* Én Una pala
bra, Fernando fue el Pablo Vetonés del 
teatro. Y asi como se Hizo gloriosa* 
igualándose con Pablo * por haber lle
vado el arte á lo sumo en lo perte
neciente á Ja magnificencia * i aun no 
sé qué de maravilloso; asi también del 
mismo modo que Pablo, tuvo Fernando 
la dicha de hacer que apreciasen 
mucho sü escuela todos los alumnos*

mo

que
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que. estudiaban bajo de su disciplina. 
Dedicados éstos á imitar lo que veian 
mas fácil en las invenciones , esto es, 
la bizarría,i abandonando el fundamen
to del arte, que las hacia verosímiles, 
se fueron alejando poco á poco de él, 
ál paso que háciart profesión seguirle. 
Las fantasías mas nuevas, los capri
chos mayores del tiiundo , las contor
siones , los calados, i hasta las menu
dencias mas comunes , todo lo ponían 
en planta, cort tal que tuviese algo de 
estraño. Y dexando á parte una cier-* 
ta, i arbitraria perspectiva, que ellos 
crearon allá en su imaginación, dieron 
también el nombre de gabinete á lo 
que en una necesidad podria llamarse 
Un salón , 6 un atrio, i llamaron pri
sión á lo que podria servir para un par
tió , i quizás para una plaza. Refiere 
Vitruvio, (i)que habiendo pintado á 
los Trales cierto pintor de quadratura 
Una escena, figuraba no séqué cosas ea 

don-
{ij Lib. 7. cap. gj



donde parala verosimilitud convenía no5 
figurarías. Yá estaban los ciudadanos, 
para aprobar aquella obra executada 
en lo demás con inteligencia , i mano 
maestra , qtiando se levantó un tal Li* 
ciñió mathematico de profesión, i leá 
abrió los ojos. No veis , les dixo, que 
si aprobáis en las pinturas aquello, que 
realmente no puede existir, vuestra 
Ciudad corre gran peligro de ser pues^ 
ta en el numero de aquellas, que nó 
están acreditadas de ingenio mui pe
netrante? Pues qué diria aquel mate
mático, si viese que en nuestras es
cenas aplaudimos esos laberintos de 
arquitectura , donde se pierde la vero
similitud , esas fabricas que no se pue
den mantener, ni poner en planta, ! 
en que las colunnas, en lugar de ver
ías elevarse á sostener los arquitraves, 
i el sofito , ván á perderse en un mar 
de- pabellones , colocados también ca
si en el aire? Lo mismo sucede algu
nas veces con las bóvedas. , que salen 
cojas, ó mancas : descansan por un

*

la-
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•lado, í en el otro rio tienen donde 
yarse, ¡cómo sueños de un enfermo, 
que eri süs partes no tienen -conexión 
alguna. Pero también entre 
se levantan algunos * Licrhios , (i) i el 
suceso del'antiguo pintor de los Tra

eos Virio á experimentarle igualmen
te el Padre Pozi, uno de los maestros 
mas relajados, que ha havido en la 
escuela moderna ; basta decir, que 
fue el autor de aquel nuevo monstruo 
en la arquiteétura , de las colurinás 

'sentadas. Havia hecho en la pintura 
'de una cupula , que las colunnas , so
bre que descansaba , estuviesen soste- 
tenidas.de repisas'; tosa que atormen
taba á algunos arquitectos, los quales 
protestaban , que 
huvieran praéticado ellos en una fabri
ca , reprehendiéndole 

’fe&o tán grave.* Pero les 
r ■ ' F

■■ : ■ ■

de ningún modo la
con aspereza de- 

hizo mudar
r en-

Uitinam L) i immórtuiosrcc¿¿sent,ütLi—
’ cinius r 
• Id. Ibid.

evivisceret, 8¿ corrigeret hanc amentiam.
, 1 . : - - .
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corlo todo i su costa, siempre que bor
rajas las repisas , viniesen á tierra lai 
eolunnas, i la cúpula. Escusa á la ver
dad pueril, pues dá á entender, que la 
arquitectura no se debe pintar según 
las reglas de laraaon , i del arte , i que 
lo ofensivo , i repugnante á la verdad 
no ofende también en las imagines de
ella.

El pintor , que quiera 
dentro de los limites de una sabia in
vención , siempre tendrá mucho que 
e-tu liar en las fabricas , que todavía 
permanecen de la venerable antigüe
dad. La Italia , i la Grecia , á quienes 
debemos enteramente el restableci
miento de la buena arquitectura , nos 
sum'üi tran muchos, é ilustres monu
mentos de ella , i puede igualmente 
suministrar muchos al pintor el Egip
to , que en todos tiempos se ha tenido 
por la cuna de las ciencias. En efeC o 
r que

contenerse
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que cosa hávrá mas grandiosa, ni m3s 
arreglada , omitiendo ahora las pirá
mides , que aquellos restos del pala
cio de Mennon , que adornan toda
vía á manera de torreones lo largo del 
Nilo, y los de la ciudad de Tebas con 
sus cien puertas, que , gracfes al tra
bajo del diligente Nordeno, andan oi 
en las manos de todos? En las formas 
de ellos, i en la sobriedad de los ador-
nos, que reciven de los colosos , i de 
las esfinges , que los acompañan , so
bresale con toda perfección la mane
ra terrible , i, si queremos llamarla 
asi, Michelangelesca, que podría tam
bién introducirse en los teatros por el 
efedograndísimo, que produciría.

La China, esta región que ha si
do siempre el deposito de las artes, ir 
según muchos opinan, colonia del Egip
to , podría también suministrar bellí
simas escenas. No por esto quiero adop
tar aquellos caprichos estraños , que 
entre nosotros han ocupado el lugar 
de las grotescas eruditas de Juan de 

Ubi-Fa
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Udina, del India , i de otros mani

da aquel siglo. Tampoco querría, 
imitásemos nosotros aquellas pagó-

tros

das, i aquellas torres de porcelana,á no 
ser que fuese Chinesco el asunto de la 
Opera.Pero bien podrían tomarse ideas 
mui exquisitas, para pintar delicias , i 
jardines, de aquella nación ingeniosísi
ma en esta especie de cosas. Los jardi
neros de la China son otros tantos pin
tores, que nunca plantan un jardín con 
aquella regularidad, que es propia dei 
arte de edificar las casas ; sino que to
mando á la naturaleza por modelo, exe- 
cutan quanto pueden , para imitar su 
irregularidad , i variedad. Acostum
bran escoger aquellos objetos , que en 
su genero agradan mas á la vista , los 
disponen de manera, que el uno esté 
contrapuesto al otro , paraquedel con
junto resulte tan no sé qué de pere
grino, i estraño. Van interponiendo en 
los bosqueeiilos arboles , que llevan 
diferentes producciones , varios en 
sus clases, colores, i naturaleza, i son

son
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varios los sitios, que, para decirlo 
asi, representan en un mismo sitio. 
Aqui te horrorizas al ver unos 
bascos artiflciosamentes cortados, i 
que parece están pendientes en el ai
re , cascadas de agua, cavernas, i gru
tas , donde hacen jugar la luz con mu
cha variedad ; alli te recrea la vista de 
unos prados floridos, de arroyos cris
talinos , i de isletas graciosas , cuyos 
bellos edificios se están mirando en el 
espejo de las aguas. Desde el sitio mas 
espantoso te hacen pasar repentina
mente á otro el mas ameno ; sin que 
deje de ir siempre unida con el placer 
la maravilla , la qual investigan ellos, 
para plantar un jardín con una dili
gencia igual á la que solemos em
plear nosotros en el texido de una fábu
la, ó de un poema. A los jardines de la 
China son mui semejantes lasque plan
tan los Ingleses, siguiendo también 
el modelo de la naturaleza. Bosquecil- 
los, pequeñas colinas , aguas cristali
nas, pradeñas adornadas con temple-

pe-

-

F3 tes,



(8o)
tes, obeliscos, i ruinas hermosas, que 
aparecen por aqui, i por alli, todo 

ofrece la naturaleza vario , iquanto
disperso se halla reunido en ellos por 
el gusto de los Kent , de los Cham- 
bers, i de los Brown, que tanto han 
excedido á le Nautre, tenido por el 
maestro, para decirlo asi, de la arqui
tectura de los jardines. La simetría 
francesa ha sido proscripta de las ca
sas de campo inglesas , los sitios mas 
hermosos parecen naturales, la cul
tura está mezclada con la negligen
cia ; i el desorden ,que alli reina , es 
un efeíto del arte mas bien ordenado.

Pero volviendo á lo que tenemos 
mas inmediato á nosotros porque no 
estudian nuestros pintores aquellas co
sas, que tienen delante de los ojos? Por
que no estudian los edificios antiguos, 
que todavía existen en Italia , i las 
bellas fabricas modernas, que, sin fal
tar á la verosimilitud , pudieran tras
ladarse á las escenas? Porque no estu
dian los campos de arquitectura , que 

adot'
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adornan muchos quadrosde Pablo Ve* 
roñes, con los que puede mui bien de
cirsese, que ha hecho teatrales los acon- 

imientos de la historia? los países 
del Pusino, del Tiziaño, de Marcheto 
Rici, i de Claudio , que supieron ele
gir todo lo que ha i mas bello, i ag 
dable en la naturaleza? Ei que no es
tuviese dotado de una fantasía fogosa, 
obraría con mucha prudencia, i juicio, 
si copiase con la mayor exactitud los 
pasages de aquellos, imitando á otro 
grande hombre que conociendo eran 
malos los sermones, que el compo
nía , tomaba de memoria, i recitaba 
los del Señeri.

tec

ra-

Una cosa hai mui importante, i 
há mirado con la atención.que no se

que pide: esta consiste en dejar en 
las escenas las aberturas convenien
tes , por donde los adores puedan en
trar , i salir, en sitios tales , que la al
tura de las colunnas guarde propor
ción con la grandeza de ellos mismos. 
Vemos muchas veces venir á los per-

F4 so-
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desde el fondo del teatro, 

allí solo há de estar la sa-
sonages 
porque
lida á la escena , i todos havrán no
tado , que esto se hace con. mucha 
impropriedad , i ofensa, de la vista.' 
La grandeza aparente de un objeto 
depende de la grandeza, de su imagen 
unida con el juicio ., que se forma de 
3^ distancia de aqueL Assi que dada 
la imagen de la misma grandeza , el 
objeto se. verá tanto. mas grande, 
chanto mas lejano se. juzgue. De aquí 
proviene el. que parezcan torreones de 
gigantes aquellos personages , que se 
presentan de frente en el fondo de 
la escena , quando por otra parte la 
persprétiva , i el artificio mismo de 
aquella nos hacen creer, que están 
mui cercanos'. Después se disminuyen, 
i van pareciendo enanos á medida 
que se acercan poco á poco , i se po
nen iminedi itos á nuestros ojos. Lo 
mismo sucede con las comparsas,que 
no deberían llegar, hasta aquel lugar, 
donde los capiteles de las coluanas.

y

les
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les'Tlegasen á la espalda , óá la cintu
ra ; porque vienen á quitar de este 
modo toda la ilusión de la escena. Ge
neralmente hablando ; quando se 
mezcla lo verdadero con lo falso , es 
necesario usar de las mayores cautelas, 
para que lo uno no desmienta á lo 
otro , i parezca todo de una pieza.

Otra cosa importantísima , i en la 
que se cometen iguales , i aun mayo
res defeétos , es la iluminación de las 

Las luces serian una cosa ad
mirable, si no se distribuyesen siem
pre con aquella igualdad , i aquel or
den , que se acostumbra. Si se coloca
ran artificiosamente , i casi se amon
tonaran sobre algunas partes de la es
cena , privando de ellas á otras , ¿ no 
debe creerse, que producirían tam
bién respeélo del teatro aquellos efec
tos de fuerza , aquella vivacidad del 
claro-obscuro , que llegó el llem- 
brante á introducir en sus relieves ? i 
quizás no sería difícil trasladar á las 
escenas aquella amenidad de luces, I

escenas.

dé
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dé sombras , que se vée en los qua- 
dros de Giorgione , i del Tiziano. To
dos se acordarán de haver visto 
tea trillos , que corren con el nombre 
de vistas ópticas mátematicas , i sue-. 
len representar puertos de mar , com
bates navales, i otras cosas semejantes. 
La luz se introduce en ellos al través 
de unos papeles dados de aceite , que 
apagan el demasiado agudo y i con es
to recive la pintura tal esfumamento, 
i tal acordo , que no es posible mejo
rarse. Con motivo de baver visto uno 
de aquellos funerales , que suelen ha
cerse en Bolonia, me acuerdo de algu- 

pinturas groseras de quadnit'jra, 
que estaban repartidas en las pare
des de la iglesia, i de algunas estatuas, 
que mejor podrían llamarse un agre
gado de papeles , las qnales recivien- 
do del mismo modo la luz. al través de 

papeles oleados , que estaban 
puestos en los lunetos , parecían aca
badísimas , i de marmol finísimo 
obstante estar ¡inmediatas á los ojoj*.

esos

Á

ñas

unos

, no
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Sí los teatros se iluminasen , como e» 
debido , conoceríamos la ventaja, que 
llevamos á los antiguos en representar 
de noche nuestras escenas: i no hai 
duda, que si llegasen á verse entre no-, 
sotros escenas inventadas por pin
tores diestros con decoro, i disere- ^ 
don , agradarían mas , que las fan
tasías estradas, que ahora están mui 
en boga, i solo merecen grandes elo
gios á aquellos , que no se paran á 
exáminar cosa alguna , i quieren de
cidir sobre todo. Sucedería 
parte. lo mismo que aconteció en 
Francia, donde despue 
naron los caprichos , i fantasías , que 
habían introducido los Españoles, i 
<]ue por tanto tiempo habían desfigu
rado á Talía , se presentó en la esce
na por la primera vez la Comedia 
de Moliere arreglada, i natural. Fué 
mui grande la sensación , que 
dos causó en fuerza del imperio, 
que sobre los espíritus del público tie
ne siempre lo verdadero i Metía'

en esta

es que abando-

á to-

ge
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ges se vió precisado á decir , que ha
bía llegado el tiempo de hollar los ído
los , en cuyas aras los Franceses ha
bían quemado su incienso hasta aque
lla época.

A

DEL TEATRO.

30LAsta aqui hemos hablado 
varias partes , que componen la Ope
ra , las quales todas necesitan mucha 
corrección , i reforma. La mania de 
adelantar mas de lo que conviene fué 

principal , que hizo salir á 
cada una de sus limites. De esto pro
viene la fealdad de una composición, 

belleza debía resultar del justo

de las

la causa

cuya
temperamento de todas * reunidas las 

las otras. De aqui provino 
se há

u-nas con
también el que siempre que 
ofrecido construir algún nuevo teatro 
en estos últimos tiempos haya querido 
igualmente la arquiteaufa, olvidán
dose del uso , i fin , que debía propo
nerse , hacer ostentación de lo mas 
cstiaordiaario de su arte. Por k> que la

fa-
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fabrica podia aparecer bella á los ojos 
de algunos , pero ni buena , ni bella 
para el que sabe apreciar las cosas, i 
mediante que en tales ocasiones se bá 
disputado mucho acerca de la materia, 
de que debían construirse los teatros, 
acerca de su grandeza , i figura , i 
acerca de la disposición , que puede 
darse á los aposentos, i su ornato : no 

será inoportuno decirparece, que 
también alguna cosa sobre estos par
ticulares , para que , supuesto hemos 
aclarado yá la verdadera forma de la 
Opera en música, se explique del mis
mo modo la formaque mas se aco
moda al lugar , donde há de verse , i 
cirse.

Primeramente en lo que toca á la 
materia son mui loables aquellos , que 
fabrican las paredes del teatro de 
ñera , que los corredores , i las esca
leras sean de ladrillo, -ó de piedra. 
Pues ademas de ser eterna esta especie 
de fabrica,, está también mas preser
vada de incendios, á cuya desgracia 

sue-
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suelen éstár mas expuestos los teatros, 
que otro edificio alguno. Pero esto no 
há de entenderse de tal modo , que ó 
por la mayor duración de la fabrica,ó 
por una magnificencia mal entendida, 
quieran algunos hacer igualmente de 
piedra los aposentos , i todas aquellas 
partes interiores que miran á la emboca

ré

dura de la escena : por quanto proce
diendo de este modo se pecaría contra 

fin principalísimo , que nunca de
berá perder de vista el arquitetfo en 
la construcción de un teatro; i consis
te en que salga sonoro, i tal que las 

de los cantores se oigan con la 
mayor claridad , i sean al mismo tiem
po dulces , i agradables al que escu
cha. La experiencia nos hace ver dia
riamente , que en un lugar , cuyas pa
redes están desnudas , las voces pade- 

mui poca repercusión , i salen 
crudas al oido ; que en una pieza 
vestida de tapices estos se las comen, 
i obscurecen ; pero quando está forra
da de maderas , venios , que resuenan 

con

un

• voces

cen
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con mucha blandura, i llegan al oído 
suaves , i llenas. De esto se convence, 
que la experiencia nos enseña, quanto 
;deba preferirse pira las partes interio
res del teatro la madera, i quán ven
tajoso será usar aun aquella misma, 
.de que se hacen los instrumentos de 
música , por ser mas apta , que otra 
alguna , para despedir , quando la 
hiere el sonido, aquella especie de vi
braciones , que mejor se acomodan 4! 
organo del oido. En efe&o los antiguos 
en sus teatros haciao uso de los bases 
de bronce á fin de aumentar la voz de 
Jos adores, quando estos edificios 
eran de materia dura como piedra, 
cal , i canto , ó marmol , cosas todas, 

. que no pueden resonar ; pero no te
nían necesidad de este artificio en los 
teatros de madera 
dice expresamente

, pues esta , como 
Vitruvio, (1) por 

íuer-
Itaque ex bis indagationlbus mathemaü- 

cis rationibu-s fiunt vasa aerea pro rátione ma,g— 
SÍUjdiais theafri,,,.,, Dice: aliquis forte multa

thea-

(0
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fuerza ftavia de volver el sonido. Con 

aquel maestro de la antigüedad 
viene como por acaso á enseñar á los 
modernos la materia , de que deben 
construir sus teatros ; si bien es 
sario cuiden, de que las maderas estén 
mui curadas , i todas igualmente. De 

do las vibraciones no se con
fundirán unas con otras , i las ondas 
sonoras padecerán una 
mas regular en aquellas maderas , que 
en todas sus partes vibraren del mis
mo modo.

Muchos créen,que un teatro es tan
to mas hermoso , quanto mayor fuere 

cidad. I ciertamente los grandes 
edi-

nece-

este mo

repercusión

su capa

theatra Rom* quotannis faéta 
ullam rationem eariim rerum in his 
erravit-in eo , quod omnia 

tabulationes ha

¡se , ñeque 
fuisse ; sed 

thea-publica lignea 
Dlures , quas i 

solidis
r.eces- 
. rebus

beni
..Cu

t comp 
itñ autem exse est sonare 

" iheatra constituuntur , id est ex sxtruíxura ex— 
mentorum , lapide 
possnnt , tune ex 
canda.

, marmore , qu® sonare 
his hac ratione expli—

:> A ** £
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íd¡fe¡05 causan ai hombre una admi- 
ración, que le sorprende, i deleita

;:=ir=STr.i:a*f«ssater
£5p^r““';¿

que mía capacidad sea menor de o
^d^t^^.-ipor la esca-

'habitW^VÓS^
por ahora hablar sobre UiSo qUe 
e„a edtficár un teatro grande pS 

una ciudad pequeña , es Recito con-
bida dríqUe ° ^“e deterlniua la cabida del patio , i por consiguiente la 
grandeza del teatro, es el flcance de 
la v°z , i no otra cosa. Tan estraño 
paieceria hacer el teatro tan grande,

G ni.a_______ _ que
(>) ftpMa «m> «I e^im homi,,™ t

"en , ne pamim spatium slt ad u¡„,„, 
inofiiaiu populi yastum foruln vi-

tib. 5. cap. 1.

opo
íut ne propter
Acatar.
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que las voces no se pudiesen oir en él 
cómodamente , como edificar las 
obras de una fortaleza con tal exten
sión, que después fuese imposible el 
defenderlas. Esto sucederá todas las 
veces, que no se proporcione ai tiro de 
la mosquetería la linea de defensa, o, 
por mejor decir, la longitud de la 
cortina , que es como ei módulo de 
las otras partes de la fortificación. Los 
teatros de los antiguos podían ser mu
cho mas espaciosos , que los nuestros, 
porque además de los vasos de bronce, 
que reforjaban las voces, usaban sus 
a ¿lores unas mascaras, cuyas bocas, 
al modo que las vocinas aumenta
ban mucho el alcance natural de la 
voz. Por eso nosotros, que carecemos 
de semejantes auxilios , debemos con
tenernos dentro de límites 
ehos; si yá los aétores no quieren alzar 
la voz,i esforzarla,al modo que lo ha-* 
ce un pregonero; ó lo que

quieren desfigurar entera
mente la verdad en la representación.

Pe-

mas estrg-

vale lo mis
mo , si no

i
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^ero como los hombres naturaí

mente se inclinan á todo lo grande , i 
"magnífico , han creído , que podían 
ríar á los teatros una Capacidad des
mesurada , i qüe sin embargo de es
te inconveniente s serta fácil oir en 
ellos con mucha comodidad. Para esto 
han usado el modo siguiente. Han he
cho , que la parte del tablado escena
rio , sobre que están los adores, sal
ga muchos píes, i se estienda sobre 
el patio. Con esto , poniendo á los ac- 
tores^casi en el mejor parage de! au
ditorio , no hai peligro deque todos 

oirán perfectamente. Pero este ar
énelo solo puede contentar á los que 
son fáciles de contentar.' ¿ I quién de
jará de conocer , que esto ts descre
cía r todo lo que es buen orden, i bue
na regla? Los actores deben estár pre
cisamente á la otra parte de la embo
cadura del teatro, dentro dé la escena* 
i apartados de los especiad arfes; i han 
de contribuir también por se parte á 
aquel la ilusión agra dóble1* á-'que sé-dh» 

G 2 ri-
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rigen todas las cosas en las represen
taciones escénicas. A esta se contra
viene derechamente con el medio pro
puesto , i se la hace perder su efeflo, 
separando á los aétores del remanente 
de las decoraciones, i trasladando- 
losfdesde la escena al medio del pa
tio. Asi no puede menos de suceder, 
que muestren el flanco,i vuelvan tam
bién la espalda á mucha parte del 
curso, i se sigan otros inconvenien
tes , que lejos de compensar un mal, 
producen otros mayores.

Para hacer, que en un teatro, por 
grande que fuese, pudiesen no obs 
te oir los espectadores, creyeron 
bien algunos , que podía contribuir 
bastante su figura interior ; i se calen
taron mucho la cabeza en resolver 
este problema. Pero ellos, sin dar mu
cho trabajo á la Geometría, prefine- 

figuras la de la

con-

tan-
tam-

ron entre todas las 
campana, á que dieron por su gusto 
el nombre de fónica. La boca de la 
campana corresponde á la embocadu

ra

i
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fa de la escena, i la parte del tabla-» 
do donde están los adores , queda ei* 
el lugar , que ocupa el badajo en la 
campana. Bien fácil es conocer quál 
haya sido el fundamento de tan esquí- 
sita invención, pues no fue otro, que 
la semejanza , ó analogía , que creye
ron debia hallarse entre el sonido,que 
arroja la campana , i la figura de la 
campana misma , que le despide. Pe
ro también es fácil advertir, quán po

de discurrir.co sólido es este modo 
La figura cóncaba de la campana con 
aquellos labios , que se estienden acia 
fuera , es mui apta para difundir , i 
arrojar á todas partes el sonido del 
badajo , que está golpeando en aque
llos mismos labios; i como está sus
pensa por la parte superior , pone fá
cilmente en movimiento el mar de 
aire . que la rodea. ¿Pero de esto qué 
se infiere? ¿Acaso la voz del cantor, 
colocado en la---- — — campana del teatro,
podrá causar los mismos efeétos en las 
partes interiores de ella? Semejante

g3 ab-



absurdo podría merecer. el crédito de, 
aquellos , que pensaban correría gran
des peligros en el agua/ el que hubie- 
se nacido bajo el signo de ^quario, , 
que prescribían á los tísicos el- ccci^ 
miento del pulmón de éste6. de aquel, 
animal , á las que estaban de parto la 
rosa de Jericó , i que leniaq por hi
jas legitimas; de la analogía ilusiones- 
tales, quaqdo el método , dmsilogizary 

io de los escolásticos , había des-«prop
figurado enteramente el semblante de-, 
la filosofía, Además de esto rqsukaa 
muchos inconvenientes de la figura de 

como son disminuir ella campana , 
espacio , que ha de ocupar el audito
rio, el que muchos aposentos pierdan, 
la vista de alguna parte^ de la escena, 
i otros , que ijo es del caso referir. Si 

fortuna se me preguntase , quát 
sea la figura mas conveniente , para, 
el interior ..de un teatro , i quál sea . 
la curba , que mejor proporciona la 
buena disposición de los, aposentos; 
respondería yo , que la.misma , que 

lisa- ‘

por



1(97)
timban los antiguos, para disponer en 
sus teatros las graderías , esto es , el 
semicírculo. Entre todas las.figuras d 
un perímetro igual et circulo es el que 
contiene en sí mayor espacio : Tos es
pectadores puestos eri la circunferen
cia del semicírculo , están vueltos de 
frente á la escena , i la registran toda: 
distando todos igualmente del medio, 
todos oyen , i vén del mismo modo. 
Tan'cierto es , que en las artes i des
pees de los mayores rodeos, conviene 
siempre volver á lo que bar en ellas 
nías sencillo.. Solo un inconveniente 
tiene el semicírculo , adaptado á los 
teatros modernos ; i es, que por ef ge
nero de construcción: de nuestro ta
blado escénico „ mui diferente de )a 
que usaban los antiguos, viene á que
dar demasiado grande la embocadura, 
ó la luz. cte la escena ; lo que tiene mi 
remedio facilísimo; pues basta mudar 
ef semicírculo en úna semieUpsis, que 
con; popa diferencia tiene todas Tas 
ventajas de aquel, haciendo, «jn£¿ e!

G4
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ex? menor sirva para dar luz al ta-* 
blado , i el mayor para la cabida dej 
patio.

Fuera de esto es mui cómoda, pa- 
ra la mejor disposición de los aposen- 
tos una invención de Andrés Sighizi, 
discípulo del Brizio, i del Dentón, i 
predecesor de Bibiena, la que también 
praplicaron aquellos después ^muchas 
veces : i consiste, en que los aposen
tos , según caminan desde la escena 
ácia el fondo del teatro , vayan síem-» 
pre subiendo algunos dedos el uno so
bre el otro , i que á este modo vayan 
también saliendo algunos dedos ácia 
fuera. Con esta disposición quedan to-^ 
dos los aposentos mejor vueltos á la es
cena, el una no impide la vista al otro, 
principalmente si se hiciere calado el 
tabiquillo , que los divide á manera de 
rastrillo, ó celosía. Esto mismo se ha
lla practicado en el teatro Formaglia- 
ri de Bolonia, á el que dio esta forma 
el mismo Sighizi.

Dispuestos en el mejor modo los 
apo-»

2
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aposentos, para que las voces hagan 
mas efeéto, también se han de evitar 
aquellos adornos , que sobresalen de
masiado , i son contorcidos, ó sinuo
sos, porque se rompe en ellos la voz, la 
rebaten irregularmente, i con esto se 
desvanece. Asimismo conviene des
terrar de lo interior de los teatros 
aquellos adornos, que tanto se usan 
en Italia , i representan ordenes de 
arquitectura; pedantería 
quedado del siglo XVI. en cnyo tiem
po no se hacia ni escritorio, ni arma
rio, que no llevase todos los ordenes 
del coliséo. No es oportuno este lu
gar para usar tales decoraciones. Las 
pilastras, i las colunas , que se adap
tan á los aposentos, no pudiendo te
ner sino poquísimos pies de altura, sa
len mezquinas, se vuelven , digámos
lo asi, pigmeas, perdiendo muchísimo 
de aquella grandeza , i dignidad, que 
las conviene. Además,el adorno, que 
llevan encima , aun quando se hagan 
Jas cornisas arqnitrabadas, es harto

, que nos há

ma
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mas alto de lo que permite et grueso» 
del suelo , que divide uno , i otro or
den de aposentos.. No es esto solo; 
pues, teniendo que hacer los ordenes, 
de .arriba mas esveltos, qneíos de aba
jo , según las leyes arquitectónicas, su
cede , que los aposentos tienen dife
rentes alturas. Y en este caso , ó ha
ces de tu teatro un setizonio, ó úna 
torre, i sin necesidad alguna alejas, 
demasiado á los espectadores , que es-; 
tán. en los ordenes superiores, del pun
to de vista, que se tolrrá en el aposen
to del medio del primer orden , ó por 
mejor decir , quedaráft reducidos á 
mui pocos los órdenes dé los aposen
tos, i perderás un espacio inútilmente. 
La arquitectura , que se ha de tomar 
por modelo , para adornar en la fór

mente lo interior del teatro» 
debe ser una manera de grotesco , que 
se advierte en las pinturas antiguas, i 
una manera de goticó » que tiene mu
cha semejanza con aquel, si yá esta 
voz no ofende los oidos, de ios moder- -

Ib

ma conve

nos:.
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«os. Quiero decir , que deben hacer- 
se mui delgados los pies derechos de 
ios aposentos , que debiendo sostener 
un peso mui pequeño , casi nada tie
nen que trabajar ; también deben ha
cerse mui ceñidos los adornos de en
cima , ó por. mejor decir , las fajas, 
que dividen uno, i otro orden de apo
sentos,! se compondrán de molduri- 
tas ligeras, i sumamente delicadas. En 
efefto, si ninguna fabrica ha de te- 

1 defeétp de ser mui maziza , ó 
pesada , sino que al contrario la ar- 
quite&ura ha de ser casi toda ligera: 
la interior de un teatro es cabalmente 
la que mas requiere esta c.ircynstan- . 
cía. Ninguna cosa 
vista

ner e

h.á ,de impedir la 
ningún lugar por. pequeño que 

ha de quedar perdido, i los es- 
pecadores deben hacer también par
te del espeéláculo , i estar á la vista 
como los libros en !o:s estantes de una 
biblioteca , i las piedras preciosas en 
el engaste de la joya. Por esto causa 
una aümiracion singular el teatro de Fa-

sea

no,
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ño, diseñado por JacoboToreli, quien 
después de haber estado muchos años 
en el siglo pasado 
Francia, quiso ennoblecer á su patria 
con este monumento. La composición, 
i el ornato de los aposentos suminis
trarán al arquiteélo , no menos que el 
resto del edificio, materia, en quo 
egercitar su ingenio, i su discreción; 
i no será menos loable, sien el interior 
del teatro supiere restringirse á 
gallarda , i bien entendida talla de las 
maderas , que puede serlo , si supiere 
enriquecer las partes exteriores con 
pórticos hermosos , con escaleras , i 
graderías, con nichos , i con todo lo 
mas suntuoso, i magnífico, que ofre
ce la arquitectura. De esta idea son 
dos diseños , que por casualidad hé 
visto en Italia , en los que sin faltar á 

alguna de quantas requieren las 
representaciones modernas, se conser
va también la magestad del antiguo 
teatro griego. Uno de ellos es del Se
ñor Tomás Temanza , hombre dotado

al servicio de la
3

una

cosa

de
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de tiH raro ingenio, que en sus escri
tos resucita al Sansovino, i al Paladio: 
el otro es del Señor Conde Gerónimo 
del Pozo, que con sus obras renueva 
en Verona , su patria, la memoria del 
Sanmiguel. I no se aparta mucho de 
esta misma idea el teatro, que, no ha
ce muchos años , se consagró en Ber
lín á Apolo, i á las ilusas , i es uno 
de los adornos mas ilustres de aquella 
metrópoli.

CONCLUS ION.

MUchas otras cosas deberían aña
dirse , tratando una materia, 
la presente, compuesta de tantas par
tes, cada una de ellas importante , am
plia, i nobilísima. Pero yo me conten- 

haber dicho solo lo que 
ensayo se contiene; no habiendo sida 
otro mi intento, sino el de manifes
tar la relación , que entre sí deben 
guardar las diferentes partes consti
tutivas de la Opera en música, para 

que

como es

to con en este
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que de ellas resulte un todo regular,! 
harmónico. (i) Creo, que esto solo bas* 
tará , para que con el favor de algún 
Principe , amante de las artes, pueda 
quizás algún dia recuperar su antiguo 
precio, i decoro esta especie de re
presentación escénica , que por mu
chos respetos debería tener lugar en
tre los cuidados de aquellos, que es
tán colocados á la frente del gobierno. 
Entonces se vería, que un bello , i 
magnífico teatro era un parage desti
nado , no para recibir una asamblea 
tumultuosa, sino un respetable au
ditorio , donde podrían sentarse los 
Adissones , los Dryden, los Dacieres, 
los Muratoris, los Gravinas, i los Mar
celos. No dirian los sabios entonces 

con

i

este tratadi 
instrucción

habiendo leído(i) tos que
desearen adquirir alguna mayor 
la Opera en música , podrán cónsóitar el libro 
escrito «obre ella en Italiano por ej C".'-a!'-ro An
tonio Píaneiii . i el fc*een»a ue la música de Don 

de Iriarte , particularmente el caa.c IV.

to,
de

Tci
notas.
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con razón , que ¡a Opera es una com
posición inconexá, monstruosa, i 
tesca ; antes bien por el contrario

gro-
- - vol

verían á ver en ella una viva imagen 
de la tragedia griega, en que la ar
quitectura , la poesía , la música , la 
danza, i el aparato escénico se reu
nían , para causar la ilusión , reina 
poderosa de los hombres , i en la que 
de mil placeres se formaba uno solo, 
i único al pueblo.

0%
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